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PER SONAS.
El BARON DE H O N V IS ,  oficial retirado. 
SOF’I A , am ante de 
G U IL L E R M O  DE VISA , cadete.
E l CAPITAN ALSIÑG.
E l  d o c t o r  M ANSBERGO.
M a d a m a  L E N T E N  , a y a  de Sofía. 
CONRADO y FRA NC ISCO , criados.
La escena se finge en Alemania.
j
ACTO PRIMERO.
Cuarto del Barón con un buró de los que se cierran 
de golpe: un lihro grande de cuentas dentro de 
él y  dinero en las gavetas: m esa, escribanía y  
sillería decente. Aparecen m adam a L enten  y  
Sofía  ^  ¡a prim era haciendo labor y  la  segunda 
ju n to  á  un bastidor enhebrando una aguja.
ESCENA 1.
Lenten. ¡ S i e m p r e ,  siempre en el balcoo! 
¿q u ¿  ts  lo que hace usted?
Sojía. Enhebro 
una aguja.
Leníen. Y de camino
mira si vuelve Guillermo.
Sofía. ¿j'Was si querré yo al oadete?
Lenten. Yo lo presumo á lo menos.
¿Está la aguja enliebraila?
Sofía . Sí seííora : ¿qud tenemos?
Lenten. Venga u*te»l acá y  acabó 
esa flor que estaba haciendo.
Sofía. No viene,  no viene.
Lenten. Vamos,
¿quiere usted dejarse de eso?
¿no ve usted que todo el mundo 
dirá que es necio y m uy  necio 
el aaiur dü usted?
( O
Sofia- Señora,
¿q u ién  ha dicho que le tengo?
L enten . Yo lo digo.
Sofía. Usted se engaña,
y  supongamos que es cierto:
¿es errada la elección?
Lenten. Muchísimo. ¿Con qu é  sueldo 
mantendrá un  cadete á usted?
Sofia. ¿No ascenderá? ¿yo  no heredo 
todos los bienes de padre?
L enten . ¿Y  hasta entonces?
Sofía . ¿Q u é  sabemos
si pensará de otro modo?
Lenten. Con lo avaro que se ha hecho 
y  las manías que tiene, 
no  hay  que esperarlo ; yo creo 
que así como á usted la tuvo  
abandonada en un  pueblo 
por diez años ,  la querr ía  
tener ahora doscientos 
en el miserable estado 
de la doncellez : todo ello 
por no gastar. Hiia mia, 
no tiene usted otro medio 
que  esperar que el barón muera, 
ó  adm itir  el santo velo.
D entro Barón. ¡Conrado!
So fía . Que llama padre.
D entro Barón. \CoiUdiíio\
Conrado atraviesa corriendo el teatro.
Conrado. Ya voy.
E n tra  en el cuarto del Barón.
Lenten. Dejemos
la labor para observar 
cdmo está.
Sofia. Vamos corriendo 
que va á  salir. [Fanse.)
ESCENA I I .
Saron  y  Conrado.
Baron. ¿Dtínde estabas?




Baron. P a ra  ro b a rm e , ¿ no es esto?
Conrado. Para  sacudir la ropa; 
y  otra vez....
Baron. Vístexue luego.





Baron. ¿Pitra qué? A h ,  ya me acuerdo.
Conrado. jQué iluso!
Baron. Las ocho y  media....  (5aca  el reloj.) 
El coche.
Conrado. Voy al momento. {V ase.)
( 4 )
ESCENA III .
C ierra  el buró^ toma el sombrero y  bastón^ va  
hacia la  p u e r ta , la  a b re , se queda un instante  
p en sa tiv o , vuelve á  cerrar y  se acerca a l buró.
Barón. Es una mala cabeza 
que tiene amores secretos.
D eja  el sombrero y  bastón sobre una silla., se pone 
la  b a ta , abre el buró y  se sienta á  escribir.
Barón. P e rd o n a , mi Carolina, 
si despues de tanto tiempo....
ESCENA IV .
E l  Barón y  m adam a Lenten.
Lenten. Señor....
Barón. ¡Qué infierno de casa!
¿q u é  hay?
Lenten. Ya está el coche puesto.
Barón. ¿Quién le ha pedido?
Lenten. Usted.
B arón. ¡Yo!
no puede ser , no lo creo.
Lenten. Anoche para ir  á casa 
del general.
B arón. ¿Con qué intento?
Lenten. Con el de tomar ioformes 
del cadete.
( 5 )
Baron. Si ahora veogo 
de allá.
Lenten. \ Usted !
B aron. Yo ,  sí seuora.
Lenten. ¿Y  qué ha dicho?
Baron. Poco y  butno.
Que es una mala cabeza^ 
que  tiene amores secretos....
Lenten. H oy amanecid perdido. {Aparte.) 
¿Y  cdmo puede ser eso?
8i usted no salid de casa.
Barón. ¡Cdmo que no! y lo sostengo.
Yo estaba á  ias ocho y  media 
vestido ya.
Lenten. ¿Y qué?
Baron. Veremos [Saca el reloj.)
Ja hora que es.... son treinta y  cinco 
minutos.
Lenten. ¿H a  habido tiempo?
B aron. Esta distracción.... Ju rára  
que yo habia estado á  verlo, 
y  me habia dicho que  era 
un  mala cabeza.
Lenten. Creo
que á usted le finge mil cosas 
su ofuscado pensamiento.
Baron. Cdmo ha de ser. E l cadete 
habrá salido, ¿DO es eso?
Lenten. Sí, señor.
Baron. ¿A  dónde irá?
Me «nerecia un  concepto....
L enten . Pero señor,  ¿y  Sofía?
( 6 )
Baron. Vendrá á parar en lo mismo 
que Carolina: un  bribón 
la engañaba y ... .  yo no veo {Pensativo.) 
la carta... .  ¿La esrondití usted?
A quí está.... sigo esf*ribiendo....
Lenten. ¿Quién será esta Carolina 
que tanto ocupa su pecho? {^Aparte)
És preciso distraerle.
Señor.
Barón. ¿Y  bien?
Lenten. Un cochero
insolente ha atropellado 
á un niño.
Baron. D im e ,  ¿y  le ha muerto? (Asustado.)
Lenten . No señor.
Baron. ¿Y  el agresor?
Lenten. Su amo le ha dado dinero 
para escapar.
Baron. Caridad
grata á los ojos del cielo. [Con ironía )
¿ De quii^n es hijo?
Lenten. De nuestra
lavandera. ¡Qué consuelo 
para una madre! Si usted 
quisiese por u n  efecto 
de caridad socorrerla....
Baron. ¡A q u é  santo!....  Yo no puedo 
ni quiero... . Que la socora 
el demonio.
Lenten, Si á lo menos {A parte .) •
fuese compasivo en su 
distracción....
( 7 )
Baron. Busque remedio 
para que  me resti tuyan  
cuanto  noe han  ro b ad o ,  y  luego 
haré bien á todos.
L enten . M ucho {Aparte.) 
ta rda  el doctor y  lo siento.
B arón. Dígame usted , ¿con que  el niílo 
que  ha atropellado el cochero 
es de nuestra lavandera? {Toma el libro.)
Lenten. Sí sefíor.
Baron. Lo sentaremos. {Escribe.)
ESCENA V.
L os anteriores y  Sofia.
Sofía. ¿C dm o está padre?
Lenten. Lo mismo:
su mal no tiene remedio.
So//a. Tenga usted m uy buenos dias.
Baron. Téngalos usted m u y  buenos, 
señor doctor.
Sofía . Si soy yo.
Baron. |A h  Sofía! ¿ q u é  hay  de nuevo?
Volviendo la  cabeza.
Sofía. Seííor,  la viuda de Valner.. ..
Baron. De Valner....  ¿Q ué trae? /
Sofía. Lamentos.
Baron. £ s  inútil : yo por nada
0 de este m undo me enternezco.
So fía . Le ha faltado la limosna 
que de maco de uo  sugeto
( 8 )
mensuahnente recibía.
Baron. ¿Y quién es el majadero 
que se la daba? ¿Soy yo?
Sofía. Según ella dice....
Baron. Bueno.
Yo no doy limosna á nadie:
¡para eso están los tiempos! 
que se vaya y  que me deje 
en paz.
Sofía. ¡O cuánto lo siento! {Hace que se va \
Baron. Mira , daaie tu  bolsillo.
Vuelve y  se lo da.




Sofía . ¿A  llevárselo?
Baron. Primero
le  a r ro ja r Í 3  q u e  d a r lo  
d e  l i m o s n a :  á d e n t r o ,  á d e n t r o ,  
y  d i le s  á m is  la c a y o s  
q u e  la  e c h e n .
Sofía- ¡Buen Dios, qué genio!
Vase suspirando.
ESCENA v r .
E l B aron escribe en el libro y  dice entre dientes:
Baron. I-a viuda de Valner. ^
Lenten. N ada,
nada connjueve su pctbo.
^ 9 )
Baron. Díí^ame usted una verdad.
Se levanta de pronto.
Lenten . Ya sabe usted que no mieoto.
B aron . ¿Am a Sofía al cadete?
Lenten. Que yo sepa por lo menos....
Baron. Esta nunca sabe nada:
¿le han comprado á usted el silencio?
Lenten . Yo no soy capaz....
B aron. De todo,
siendo iDUger.... ¡Bueno, bueno, 
va el asunto! ¿Y  el cadete 
ddnde estará? £ n  el infierno, 
sin duda.
Lenten. ¿ H a y  mas que seguirle 
para saberlo?
B aron. No quiero
saber nada con enganos: 
todos siguen el egemplo 
de aquel picaro. ¡P o r  cuánto  
no ha escitado ya proyectos 
maliciosos mi pregunta 
inocente!
Lenten, ¿ Y si por medio 
de este examen se averigua 
su conducta , y  satisfecho 
usted de ella determina 
hacerle,feliz ?
Baron. ¡Ó  si eso [Con dulzura.)
fuf.Tá!....Pero ¿por qué causa? {Condureza.) 
¿Qué me importa i  m í Guillermo?
( * o )
ESCENA VII.
L o s d ichos , el doctor M ansbergo , Conrado que 
saca un pla to  de p la ta  con un vaso tapado con 
un papel y  una cuchara ; lo pone en la  mesa y  
se va inm ediatam ente.
Doctor. Seílor barón , buenos dias.
Barón. No piense que se los vuelvo:
E nfadado. 
márchese usted. { A  Lenten que se va.)
ESCENA V III.
E l  Barón y  el Doctor.
B arón. ¡Este es otro 
que bien bai la!
Doctor. Lo primero 
es tomar la medicina.
E cha  tinas cuantas gotas en la  cuchara.
VayD, vamos.
Barón. Yo no quiero [Enfadado.) 
nada de usted....  H e aquí el hombre 
que me debia e! concepto 
de q u e  era un hom bre de bien.
Doctor. ¿N o  toma usted el remedio?
Con fr ia ld a d .
B arón . No scííor; tdmele usted
por m í ,  y  le hará el roismo efecto.
Doctor. Blire usted.. ..  {Con fr ia ld a d .)
( I I  )
Baron. No me importune.
Doctor. No gusto de ser molesto: 
á  Dios. {V a  á irse^
Baron. ¿Se va? V a y a , venga 
esa pócima.
L e  alarga ¡a cuchara  ^ el B aron toma la m edicina  
y  despues le pulsa.
Doctor. Yo creo
que á usted le han dejado solo.
Baron. De que  me alegro en estremo.
Doctor. ¿Y qué ha hecho usted entre tan to?
Baron. Nada. Estuve disrurriendo 
el inodo de echar dei m uudo  
los liombres malos.
Doctor. Proyecto 
famoso para dejarle 
poco menos que desierto.
¿ Y e n  este des tie rro ,  amigo, 
soy comprendido?
Baron. El primero. {Colérico.)
Doctor. Sin sufocarse. ¿Tan  malo 
soy ? ,
Baron. ¡O  mucho! (Lo mismo.)
Doctor. ¿Yo qué he hei.ho?
Baron. Una maldad. ^Gritando.)
Doctor. Sin dar voces.
¿Cuál es?
Baron. H abe r  descubierto 
mi coinpasion á los pobres.
Doctor. Sabe Dios que no me acuerdo 
habérsf^lo dicho i  nadie.
Baron. M entirá  yo.
(  )
Doctor. î i o  digo eso.
Si es por la viuda de Valner,
¿al darle el primer dinero 
me encargó usted por ventura 
de que guardase secreto?
Baron. No me acuerdo.
Despues de d iscurrir un poco 
Doctor. Pues yo sí.
£ aron . Pase por olvido j pero 
¿por qué no está satisfecha?
Doctor. Porque no tengo para ello.
£aron . Mentira : no se me olvida 
tan fácilmente el consuelo 
de los pobres.
Doctor. Pero sin 
sufocarse.
£aron . No , no puedo.
Doctor. ¿No sabe usted que jamas 
recibo el menor dinero 
para estas cosas, sin que 
usted lo siente primero 
delante de mí en su libro.
¡Barón. ¡Qué! ¿no está en él?
Doctor. Con sosiego 
registrarlo.
m  Baron abre su libro , lo registra  ,  y  despues 
toma la mano a l Doctor con hum ildad .
Baron. Esta cabeza....
perdone usted....  nada de eso: 
debid usted de su bolsillo 
anticipar el dinero.
¡Qué crueldad!
( í3  )
Doctor. Se me pasd,
y  sabe Dios que lo siento.
¡Pero  qne esta naoger no baya 
venido á verse primero 
conmigo!
Barón. No caetia.
Allí va su mes completo, 
y  cuidado que lo diga 
porque entonces reñiremos.
H j y  que hacer otra limosna.
E l picaro de un  cochero 
hoy ha atropellado el niño 
de mi lavandera....  sueltos 
he de tener diez ducados.
Voy á mirarlo : en efecto.
Doctor. Apunte usted uno y  otro.
Barón. No encargo mas que el secreto;
Escribe. 
cdmo descubran que soy 
mas i)umano que parezco, 
me dejarán en camisa 
por tercera vez.
Doctor. Yo creo 
Paseándose y  el Barón escribiendo. 
que  no hay que  íe ín e r , el juicio 
viene con ios an o s , y  éstos....
Barón. ¿ A  cuántos estamos?
Doctor. Á  ocho.
¿D urm id  usted bien?... .  yo sospecho 
que no....  A m igo , es necesario 
hacer egercicio.... pero 
^qué estará escribiendo tan
( 1 4 )
distraído?... .  Amado doeíío:
Lee-por detras del Barón.
Perdóname el abandono....  
j Usted ha perdido el seso!
¿en el borrador de gastos 
copia usted las cartas? ¡Bueno, 
bueno está usted!
M ira  el Barón el lib ro , recapacita , le c ie rra , se 
levanta y  dice con mucha fr ia ld a d .
B arón . Y es verdad.
Doctor. Seüor m ió ,  ese cerebro 
está un poco trastornado: 
vístase usted y  daremos 
u n  paseo: distraerse, 
distraerse.
B arón. Sí no puedo.
£stu cabeza no quiere 
s t r  buena : he perdido el sueíío, 
me ha faltado la memoria, 
y  en la frente tengo un peso....
Me siento , am igo, m u y  malo: 
mis fuerzas van siempre á menos. 
Melancólico, aburrido, 
desesperado aborrezco 
los hombres... .  porque los hombres... .
¡este rencor hácia ellos 
es aíiadir un delito
i  los muchos que yo tengo!
Doctor. Déiese usted de delitos.
B arón. Están en el alma impresos^ 
y  io malo es que á ninguno 
manifestárselos puedo.
(  ' 5 )
A m ig o , yo be sido un monstruo 
de perfidia; yo he cubierto 
de amarguras y  desgracias 
á quien debia... . Dejemos 
estas funestas memorias, 
ya que no tienen reiuedio.
Doctor. Esto es aumentar los males. 
Deposite usted en el seno 
de la amistad los motivos.
Yo no pretendo s:iberlos 
sino para consolarlos^ 
puede ser que mi consejo....
B arón . ¡ Consejo , consejo!.... Bieo: 
M udando la  conversación. 
busqueme usted un buen yerno 
para Sofía, y  entonces 
se consolará m i pecho 
en cuanto cabe.
Doctor. Barón,
¿es este toJo el misterio? 
liaron . Encontrar un hom bre honrado, 
^•parece á usted poco empello? 
Doctor. ¿Y  el cadete?
Barón. ¡Ya! ¿ l í l  cadete? 
me güítaba á lo primeroj 
pero ahora....  qué sé yo .... 
tiene allá un duende secreto....
No hay quien le entienda : de ahí 
sus salidas, sus empeilos, 
sus atrasos.... No se puede 
creer en nadie.
Doctor. ¿N i en mí?
( i 6 )
Barón. Menos.
Doctor. Entonces admita usted 
lo3 partidos que le ha hecho 
el capitan Pablo Alsing.
B arón. ¡E l  preguntón sempiterno! 
Dios me libre.
D octorl Pero es hom bre 
de probidad y  de pesoj 
y  ademas.. ..
B arón. No tiene duda:
¿m as deja de ser por eso 
insufrible? Crea usted 
q u e  hace m m  hísimo tiempo 
que no me habla'ra con e'l 
á no .saber que es tan  bueno.
Doctor. Puede que si se le dice 
se corrija.
Barón. No lo creo;
y  sin esto también tiene 
otro terrible defecto.
Doctor. Y ¿cuál es?
Barón. El ser m uy rico.
Doctor. No lo entiendo.
B arón. Yo me entiendo.
¿Qué se ofrece?
ESCENA VIH.
L os anteriores y  m adam a Lenten.
Lenten . E l  capitan 
viene á ver á  usted.
( ï ? )
Baron. No quiero
que me inuela con preguntas.
Doctor. Usted nie deja al enferuio [ A  L en t.)  
deitt¿is¡ado tiempo ú solas.
Lenten. No fue por falta de celo, 
sino que la señorita... .
Doctor. E l baron es lo pritnero.
Lenten. Ya lo sé para otra vez. (F a s e )
ESCENA IX.
C a p ita n , B aron y  Doctor.
Baron. Al fin se ha colado dentro.
Capitan. A  D ios,  seííores.
Los dos. A  Dios.
Doctor. A qu í tiene usted un  asiento.
B aron. ¿Qué hace usted?
Capitan: Seré conciso
en mis preguntas ; no quiero 
molestar : ¿cómo está usted?
Baron. A s í , así.
Capitan. E l  color es bueno.
¿ Y la señorita?
B aron. E n  rasa.
Capitan. Yo la hacia de paseo.
B aron. P u es ,  am igo , no ha salido.
Capitan. ¿Y  el cadete?
Baron. En los infiernos.
Capitan. Usted por nada se altera.
¿Le ha visto usted?
Doctor. No por cierto.
( . 8 )
C apitan. ¿Según eso no han sabido 
nada del lance tan  serio 
que hubo ayer en la parada?
7?« ron. Naila.
Capitan. Es Ínuy estraiio. ¿Luego 
no lo íia contado el cadete, 
ni usted lo hu sabido?
Doctor. Menos.
Capitan. Pero sabrán como antes 
de ayer en m i regimiento 
inurid  el segundo teuiente 
Leinbach.
B arón. ;Q ué hom bre tan  molesto!
D octor. Ni lo sube ,  n i  lo quiere 
saber.
Capitán. Pues debe saberla» 
Estando el fcld-maríscal 
con ios gefcs de m i cuerpo 
hablando de la desgracia 
de L em bach ,  le dijo á nuestro 
cadete : Y bícn,^¿cdmo estamos 
de deudas?....  A  no ser eso
yo podia.,.. _¿Q u é ,  señor?  —
Hacerle á usted desde luego
oGcial.__Gomo á  vuesencia
le parezca.... Estoy tan hecho 
á la injusticia... . tres veces 
me han quitado los ascensos. — 
Pues con tata serrín cuatro 
dijo el gen e ra l , volviendo 
al radete las espaldas.
Barón. Ya Solía es suya. {^Aparte.)
( * 9 )
Capitan. Y creo
que se ha quejado en la mesa 
de su leriguage altanero.
Baron. ¡ IVTaMito ! ¿por qu é  no adula?
Doctor. E l se pierde por ser necio.
Capitan. Si no fuera que el cadete 
tiene amigos verdaderos....
Barón. ¿Ddnde están eO las desgracias?
Doctor. El señor será uno de ellos. [Irónico.)
Capitan. Quién sabe.., . Si no lo fuera 
no sintiera, como siento, 
sus atrasos.
Doctor. Si eso fuese' 
no tendría los empeños 
que t iene ,  ni su opinion 
estaría padeciendo.
Capitan. Yo los hubiera pagado; 
pero con su encogimiento 
nunca ha querido esplicarse 
conmigo.
Barón. ¡Bello pretestoí
Doctor. Lo dudo ,  am igo , lo dudo.
Capitan. No lo dude usted : él mesmo 
dirá si yo  le he negado 
lo que me ha pedii'o.
Barón. Alberto, [ ^ m e d ia  voz a l Doctor.) 
pague usted por el cadete.
Doctor. Díganle usted', ¿no sabfemoí 
qué  c.intiJad le ha pedido?
¿ cuántos florines ?
Capitan. Dosrientos, 
y  se los d i de contado.
( 2 0 )
Doctor. ¿ S e ñ o rbaron?
Baron. ¿Q ué tenemos?
Doctor. Hitgame usted el favor 
de prestarme ese dinero.
B aron . Con m ucho gusto.
Escribe en el libro y  cuenta dinero.
Capitan. N o , amigo, 
yo  no le tomo : Guillermo 
me pagará.
Doctor. ¿ Q u é  mas tiene? 
tómelos usted.
Capitan. No puedo.
Doctor. Lo que yo hago es en nombre 
de un pariente suyo , y  eso.... 
ya ve usted.. ..
Capitan. ¿Pues qué el cadete 
tiene parientes?
Doctor. Y  buenos.
Capitan. ¿ Acá ?
Doctor. No señor.
Capitan. Pues dónde.
Doctor. En  Suecia.
Capitan. ¿En Suecia ? ¿ luego 
se mudó el nombre ?
Doctor. No sé.
Capitan. ¿Cómo tardó  tauto tiempo 
en socorrerle?
Doctor. Ignoraba
hasta ahora su paradero.
Capitan. ¿Y  por quién lo habrá  sabido?
Doctor. ¿ F irm ó vale?
Cupiian, Por supuesto}
( z i  )
mas no està cum plido el plazo.
L e  enseña el vale.
Doctor. No le hace.
Capitan. Y en cumpliendo 
¿que' le diré? No los tomo.
Doctor. No me faltarán pretestos 
con que disculpar el pago.
Capitan. Es ponerme en uu aprieto.
Doctor. ¡Qué fastidio!
Capitan. Lo sintiera.
Cabalmente es un sugeto 
á  quien estimo de veras.
Todo el favor que merezco 
á  Sofía j  al barón 
á su amistad se le debo, 
le estoy m u y  agradecido.
En  fin, por el pronto espero 
ser el hombre mas feliz 
del mundo.
Doctor. E l cdmo no entiendo.
Capitan. Si logro á Sofía, ¿qué 
me faltará para serlo?
Doctor. Nada. ¿Y  habéis preguntado 
sobre su consentimiento?
Capitan. Sí se ñ o r , mas todavía 
no me han  respondido.
Doctor. ¡ Bueno! 
jo ... .  jo... .  {Riéndose.)
E l  B arón se ha vestido m ientras esta escena , y  ha  
tomado el sombrero y  bastón.
Barón. ¿Conrado? ¿Conrado?
Doctor. Seííor b a ró n ,  ¿donde bueno?
( 2 2 )
Baron. Voy i  ver al general;
vamos , no hay que  perder tiempo.
Doctor. Ya !e ha dado otra manía, 
no se le puede un piomento 
dejar solo.
ESCENA X.
D ichos y  Conrado.
B arón. E! coche pronto. (J-^ase Conrado)
Doctor. ¿Apuntó usted el dinero?
Barón. ¿Q ué m t  ha dicho usted que apunte ?
Doctor. ¿E l qué ha de ser? los doscientos 
florines.
B arón. Lo v e ré : sí,
aquí están. [M ira  el libro.)
Doctor. ¿ Pero el dinero?
Barón. ¿N;> se io he dado á usted ya ?
Doctor. ¿A m í?  usted sueíía.
Barón. No sueno.
Pero deje usted.. ..  En chupa
se me ol vidd. {M ira  en la  chupa de la  bata.)
Doctor. ¿Lo estáis viendo?
B arón. Mire usted si estáu cabales.
Capitan. S í ,  están bien.
Doctor. No seííor.
Capitan, ¡Siento
tdnto haberlo dicho á usted!
Verá lo que hay  con Guillermo. «
Doctor. Ni lo sabrá tan siquiera.
Cfipitan. M u c h o ,  atnigo, me lo temo.
¿V a usted á  ver al general?
„  ^ ( 2 3  )
B aron. Si señor,  en eso pienso, 
î Qué preguntón!
Doctor. Sin gritar. [A parte .)
C ap itan .p \g a  u s ted ,  señor baron... .
Baron. A  propósito. ¿ Qué tiempo 
hace?
Capitan. No e.stá malo el dia.
Baron. ¿A yer  llovió?
Capitan. No me acuerdo.
Vió usted....  {Saca un papel.)
B aron . ¿Tiene usted afición 
á tira r  á los vencejos?
Capitan. Mas gusto de correr liebres.
B aron. Sin que lo ju re  lo creo.
Capitan. Pero no vió usted....
B aron. ¿ Qué trae 
la gaceta de hoy?
Capitan. Encuentros 
en I ta l ia ,  mas parece....
B aron. ¿ Cuánto ha que está usted sirviendo ?
Capitan. Unos veinte años cumplidos.
¿ H a  sabido usted el suceso?....
Baron. ¿E n tra  usted pronto de guardia?
Capitan. E l lunes que viene... . pero 
deje usted....
Baron. ¿ P o r  la mañana 
qué tom a usted ? ¿C afé?
Capitan. Almuerzo.
Por Dios déjeme usted hablar.
¿H a  visto usted el correo 
de E uropa?
B aron. ¿Gome usted en casa?
( H )
Capitan. Si seííor. Vea usted al meno» 
el capítulo de R om a.
Barón. ¿Cuántas heridas le han hecho 
a' usted ?
Capitan. Doce. Ya me gana. {Aparte.) 
en lo preguntón.
Barón. ¿Comiendo
qué bebe usted vino 6 agua?
Capitan. Vino.
B arón. Yo también le bebo.
Capitan. Responda usted á una pregunta 
solamente y rae contento.
Barón. ¿Con qué duerme usted mas bien 
en colchon 6 en gergon?
Capitan. Creo
que me lia de dar  un  sufoco.
ESCENA XI.
liichos y  Conrado.
Doctor. Y bien está el coche puesto.
Conrado. Sí seííor.
B arón. ¿Qué coche es ese ?
Doctor. ¿Qué no vamos á paseo?
Capitan. Si va á ver al general.
Doctor. No se mezcle usted en eso: 
vamos.
B arón. A n d a ,  y á Sofía
que Venga ; amigo , no puedo 
detenerme , me lo impide 
mi Hertídes.
Capitan. M ucho lo siento,
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porque aun tenia  que hacer 
algunas preguntas.
Jharon. Vuelvo.
Capitan. ¿M e  permitirá usted u n a?
lia ron . No señor, porque no creo 
que pueda usted sujetarse 
á una sola.
Capitan. ¿Y  si yo empeño 
mi palabra de honor?
liaron . Vaya.
Capitan. Dígame us ted ,  ¿con el tiempo 
podré llamar á usted padre?
B aron. Es necesario primero 
que yo me informe de todo.
Capitan. Mi nobleza.. ..
Baron. N o  hablo de eso.
Capitan. ¿Pues de qué?
B aron. ¿Tiene usted bienes?
Capitan. Bastantes, gracias al cielo.
B aron . ¿ Q u é  renta?
Capitan. Seis mil florines.
Baron, E s  un patrimonio bello.
Capitan. No tan to  como quisiera.
Baron. Para caminar de acuerdo 
debe usted hacer de antemano 
un  sacrifìcio en m i obsequio.
Capitan. Cuantos usted quiera.
Doctor. Vamos.
Capitan. ¿Cuál es?
B arón . Hacer del empleo 
dimisión... . despues vender 
todo el patrim onio ,  y  luego
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arrojar todo su importe 
á la mar... .
Capitan. ¿N o  está usted viendo 
que entonces quedaré pobre?
Barón. Eso es lo que yo deseo; 
pura Jograr á Sofía 
ia pobreza es el empeño.
Capiian. La iJea es particular:
¿ y  no sabré por qué es eso?
Barón. ¿Por q ué?  porque de otra suerte 
yo no espero de mi yerno 
ni gratitud ni cariño.
Capitan. Luego usted está creyendo.. . .
Barón. Con ésta van seis preguntas: 
ao  mas. Luego nos veremos.
F a se  y  el Doctor.
ESCENA X II.
Capitan solo.
Capitan. \ Pobre b a ró n ! otra vez 
á sus inanias ha vuelto.. ..  
en volviendo en sí ¿quién  sabe 
si accederá á mis intentos?
No renuncio á mi esperanza 
todav ía ,  porque,..,  pero 
para lograr á Sofía 
la pobreza es el empeño, 
dijo el barón , y  al cadete 
viene de perilla ; ello 
de alguno será, y  si acaso
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es preferido y la pierdo, 
iHe haré cuenta que el cadete 
estii miis falto de medios 
que yo... . pero a q u /  se acerca....
ESCENA x m .
C apitan , Sofía  y  m adam a Lenten.
Sofia . ¡Qué fastidio! Yo me vuelvo. 
Capitan. Beso i  usted los p ies ,  m adam aj 
perdone usted si me atrevo 
5Í preguntar cdmo se halla.
Sofía- No estoy m u y  buena.
Capitan. Lo siento
mucho. ¿ Q u é le  duele á usted 
la cabeza 't 
Sofía. No por cierto.
Capitan. ¿E l  estomago?
Sofía. Tampoco.
Capitan. ¿Las m uelas?
So fía . No es nada de eso.
Capitan. ¿Estará usted costipada? 
venga ese pu lso ,  y  veremos 
cóu)o está.
Lenten. La señorita 
tiene médico.
Capitan. Lo creo, 
yo lo digo por si acaso.
¿ La ha visto ya ?
Lenten. Vendrá luego.
Capitan. ¿Mas qué tiene?
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Lenten. Poca gana
de responder á los necios.
Capitan. Lo mismo á mí me sucede.
¡Cdmo me enfadan! no puedo 
sufrirlos.
L eníen . Ni yo tampoco.
Capitan. ¿Podré  preguntar al menos 
en qué pasd usted la noche?
L enten . Dígaselo usted ,  veremos 
si deja de preguntar.
Sofía. Jugué, con padre.
í  apilan. ¿ A  los cientos?
Sofía . N o  señor.
C apitan. ¿ A  la malilla?
So fía . No señor.
Capitan. Pues si no e s , eso....
¿seria truqui-flo r?
Sofía. No
seííor,  no seííor. {Gritándote a l oido.)
Capitan. Lo entiendo, 
que no soy sordo.
Sofía . Jugamos
al agedrez... . ¡qué molestoI
Capitan. H ubiera  dad o ,  señora, 
cualquiera cosa por verlo:
¡qué  risa dará el barón 
cuando se distrae! ¿y  luego 
qué iiizo usted ?
Sofía . Cenar, dormir.
Capitan. ¿No sueña usted con los muertos?
So fía . Ni con los vivos tampoco.
D tspe ité .  pedí el almuerzo,
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me levanté de la cama, 
tomé en el jardín el fresco, 
me puse á bordar un rato, 
hab lé  con padre un momento, 
me fu i al tocador, me llaman, 
vengo á este sitio y me encuentro 
con usted, que con preguntas 
me muele el alma. É l  compendio 
es este de lo que hice, 
el cual he formado á efecto 
de evitar ú usted el engorro 
de preguntar mas.
Capitari. Pues eso
seguro está que lo evite: 
tengo una duda ,  y deseo 
salir de ella.
¡Qué importuno!
Capitán. ¿Por ventura ya del lecho 
salid usted con ese trage?
Porque no dice el compeudio 
nada de haberse vestido.
Sofía  hace una acción de enfado. 
N o  se enfade usted por esoj 
digame usted y  concluyo.
¿Podré preguntar?....
Sofía . ¡Qué necio !
Capitan. ¿Si usted ha reflexionado 
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me levanté de la cama, 
tomé en el ja rd ín  el fresco, 
me puse á bordar un rato,
- hablé con padre un  momento, 
me fui al tocador , roe llaman, 
vengo á este sitio y  uie encuentro  
con usted , que con preguntas 
me muele el alma. E l  compendio 
es este de lo que hice, 
el cual he formado á efecto 
de evitar á  usted el engorro 
de preguntar mas.
Capitán. Pues eso
seguro está que  lo evite: 
tengo una duda , y  deseo 
salir de ella.
Sofía. ¡Qué importuno !
Capitan. Desde que usted dejd el lecho, 
¿ha usado el trage á lo Eva?
Porque no dice el compendio 
nada de haberse vestido.
Sofia hace una acción de enfado. 
No se enfade ustfid por esoj 
óigame usted y  concluyo.
¿Podré  preguntar?.. ..
Sofía. ¡Qué necio !
Capitan.  ^Si usted l>a reflexionado 
sobre cuanto le h ^  propuesto 
antes de ayer?
Sofía. N o  seííor.
Capitan. ¿N o?
Sofía . N o  seííor.
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Capitan. Lo  siento.
¿Se puedt' saber la causa?
Sojia. Como á cada instante tengo 
la dicha de oir ú usted 
roil p regun ta s , uo uie acuerdo 
de cual de cIJas usted uie habla.
Capitan. ¿D e  cuál? ¿de cuá l?  está bueno 
el diíi«nuIo...v ¿í^o dije 
si p o ir ia  con el tiempo 
esperar fuese usted niia?
Sofía . Si m e acuerdo.
Capitán. ¿Y qué me responde usted?
Sofía. De cantcstar aun no es tiemjjo.
Capitan. ¿Y no sabremos la causa?
Sofía. Porque de m í no dependo: 
tengo padre.
Capitan. Y  si yo logro 
su pleno consentimiento,
¿m e dará usted el suyo?
Sofía . Entonces... ,
mañana hablaremos de eso.
H aga  usted por que se vaya.
A p a r te  á  Lenten.
Capitan. ¿Piensa usted que yo no puedo 
hacer grato  y delicioso 
el casto nudo?
Lenten. ¡Qué tiempo 
hace tan hermoso!
D ándose por desentendidas las dos.
Capitán. ¿Es dable 
que nj aun respuesta merezco?
Sofia . A  ser hombre no parára
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Capitan. Pues lo sicnro.
¿Se puede sab tr  la causaf
Sofía. Cow\o á cada instante tengo 
la diclia de oir ú usted 
mil preguntas, no me acuerdo 
de cuál de ellus usted me habla.
Capitan. ¿De cuál? ¿de cual? está bueno 
el disimulo.... ¿ N  ' dije 
si po Irii con el tiempo 
esperar fuese usted mia?
Sofía . ¡Ali! s í ,  ahora me acuerdo.
Capitan. l Y  qué me responde usted?
Sofía. De contestar aun no es tiejupo.
Capitan. ¿Y  no sabremos la caus j  ?
Sofía. Porque de m í no dependo: 
tengo padre.
Capitan. Y si yo logro 
su pleno consentimiento,
; me dará usted el suyo?
Sofía . Entonces... .
inaííana hablaremos de eso.
Haga usted por que  se vaya.
A parte  á  Lenten.
Capitan. ¿Piensa usted que yo no puedo 
hacer grato y  delicioso 
el casto nudo?
Lenten. jQ ué tiempo 
h-jce tuu hermoso!
Dándose por desentendidas las dos.
Capitan. ¿Es dable
que ni aun respuesta merezco?
Sofía, A ser hom bre no parara
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hoy  en mi casa un momento.
Capitan. ¿ H a y  por ventura otro amor 
que se oponga a mis deseos?
Sofía. Es mucha prerogativa 
la de lo5 hombres.
Lenten. Aquello
de ir  libres á todas partes, 
frecuentar los coliseos, 
las fondas....
Capitan. ¿N i tan siquiera 
esperi i t  respuesta puedo?
Sofía . ¡Ó qué bien Iiizo mi pa,dre 
en salir hoy á paseo 1
Capitan. Me parece que incomodoj 
me retiraré.
Sofía. Usted es dueño 
de su voluntad.
Capitan. ¡ Ah ingrata !
¿merezco y© esos desprecios?
Sofía . Yo entendí que usted se iba.
Capitan. N i  en dos horas: no por cierto.
Se s ie n ta , y  m anifiestan las dos la  m ayor in ­
quietud.
Sofía. (Ay Lenten , q u é  tabardillo!
A p a rte  á  Lenten.
Lenten . Hablarle cim o. .{/Iparte á Sofía.)
Sofía. Yo aprecio
mucho su satisfacción; 
pero sin embargo de ello, 
crea usted que  su ><isita 
me seria en otro tiem po 
mas agradable , que hablando
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con franqueza , no me sienta 
del todo buena.
Capitan. Perdone {Hace que se va  y  vuelve.) 
usted. Ahora que roe acuerdo: 
¿incomodaré esta tarde?
Sofía. No señor.
Capitan. ¿Podré  preguntar?...-. Mas no, 
lo dejaré para Juego.
A  D io s , señoras. {Fase.)
ESCENA XIV.
Sofía y  Lenten.
Sofía . Al fio
se fue. ¡Qué hombre tan molesto!
Lenten . No lo quería entender.
Sofía . Pues no era por defecto 
de claridad.
L enten . ¡Qué fastidio 
de hom bre !
Sofía . Amiga , ¡cuán diverso 
es el ca d e te , en el modo, 
en la figura y el genio !
Lenten. ¿Y  en la conducta , Sofía? 
sobre ese ar t í iu lo  creo 
tema usted el responderme.
Sofía . ¿ H a y  algunos datos ciertos 
que  acrediten su estravío?
Lenten. ¿Sus salidas, sus empeños, 
no bastan ?
Sofía, Justificarlos
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puede algún motivo honesto.
Lenten. No es fiador abonado 
sobre ese punto el concepto 
de usted.... y  esto ¿no es amarle? 
Descábrame usted su pechoj 
no merece esa reserva 
el amor que la profeso.
La sencilla educación
que á usted le han dado en el pueblo,
no la deja comprender
de las pasiones los riesgos.
E l  cadete es imposible 
sea de usted : el afecto 
del barón para con él, 
cada dia va cediendo.
Está nías desazonado 
con sus salidas....
Sofía. Yo espero 
que no serán nada.
Lenten. Y cuando
sea eso , que  no lo creo,
¿qué  puede usted prometerse 
del desesperado genio 
del barón? Execraciones.
Desde que recibid el pliego 
(que habrá ocho años), en su boca 
no se oyen mas que dicterios, 
malas razones y gritos.
Sofía. Y yo participo de ellos 
como los demas. De todo 
cuanto d ice ,  solo siento 
que me Üaina lugareña,
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grosera, rdstií'a : ¿tengo 
yo la culpa acaso , de 
que me tuviese en un pueblo 
hasta los diez anos? {L lam an.)
Lente.n. ¿L lam an?
Sofía. Sí.
Lenien. E i picaporte.
ESCENA XV.
L a s  anteriores y  el Cadete que a l entrar se detiene.
Cadete. ¡Qué veo!
creí que estaba el barón... .
Perdone usted.
Sofía. ¡Qué modesto!
H a  salido : si usted gusta 
de esperaría tome asiento.
Cadete- Si no incomodo....
Sofía. ¡O  usted nunca!
Cadete. Pues es m uy estraíío siendo 
infeliz.
Sofía. ¡ Infeliz! ;si
podré arrancarle el secreto?
A parte  ú Lenten.
* Lenten. Pero callando usted el suyo.
Cadete. Siéntese usted.
Sofía. No me siento, 
si usted antt’s....
Cadete. No replico. (Se sienta.)
Sofía . Usted ha d icho , y lo creo, 
que es infeliz.
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Cadete. Sí sefíora;
y lo soy con mucho estremo.
N i aun me que.ia la esperanza, 
que es el d 't im o «onsuelo 
rie lüs clesdiciiados.
Sofía . ¿ Cdaio ?
Cadete. Como he faltado al respeto 
al general, ostigado 
de la in justic ia ,  y por eso 
me juro  me privaría 
para siempre d t l  ascenfo.
Sofía. Esta 'c iudad por sí sola 
no compone el universo.
Cadete. Para m í sí. Mientras viva 
abandonarla no d tbo.
Sofía. ¡ No debe !
Cadete. Y  cnando debiera 
ni me es lícito ni puedo.
Sofía. ¡ Si esto lo dirá por m í!  (A parte .)
Lenten. P o r  sus amonas secretos.
Sofía. ¿ P o r  qué usted no se declara 
con mi padre?
Cadete. Dcs'ie luego:
¿pero  qué he de declararle? 
diga usted.
S ( f a .  El fundamento 
<ie su desgracia.
Cadete. ¿ l'Ji b::ron
iavort i ió en íilgnn tiempo 
ú los trijites?
S ifía .  ( 'on los malos 
UíUda líe caráLtcf} pero
ron usted....
Cadete. Ningún motivo
tiene ♦'I bamn para harerlo.
Sofía. Padre estiíiia á usted . y siente 
tanto coítio yo , 1 1 misterio 
fie íus salidas secretas.
Cadete. ¡ !\Iis salidas!.... No lo entiendo.
Sofía. Y que rfípitp tres veces 
al d | j  , señor GuilL rino.
¿Es por ventura lá causa 
de (lias el iinjicdiiuento 
que tiene □.'•ted para no* 
dejar l;i Alemania?
Cadete. ¡Ó citdos !
K olvendo la cara al otro Jado.
Sofía. I Nü he de saber yo ese arcano?
Cadete. Manifestarlo no debo: 
solo á  u j í  está reservado.
Sofía. ¿Y  usted «lejaria *1 pueblo 
si faltase ese motivo?
Cadete. Entonces, señora , menos.
Sofía. ¡Ah querida ! esto es por mí.
A parte  á Lenten.
Lenten. Disimule usted.
Sofía. Nü puedo.
Esplíquese usted conmigo, 
d rs iúbram e sus secretos.
Cadete. ¡Ah señora! ¡con q u é  gusto 
abriría á  usted mi pecho 
si me fuese permitido! 
un  arcano, á  un mismo tiempo 
agradable y  lastimoso,
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me ha condenado di silencio.
Lenten. Ya es peligroso eldiácurso. [Aparte.)
Sofía. La fai’iíidad del sexo
no comprende á todas : cuando 
q u ie ro ,  sé guardar secr<to.
Confíeme usted sus males, 
y  haga cuenta que eii el seno 
de una amiga ó de una hermana 
Jos deposita ; Guilieriuo, 
hable usted claro.
Lenten. j Sofía!.... [Tirándole de la  ropa.)
Sofía. ¿Q ué quiere usted?
Lenten. ¡Tanto  empeño 
por descubrir él anano !
¿Qué íe iiijporta á usted el saberlo?
Sofía. Nada....  mucho. [Aparte.)
Lenten. Y la confianza
de hermanos, ademas de esto,
¿la aprobarla el barón 
si la supiera?
Cadete. Dejemos
t i  discurso. La señora
tiene r a z ó n , yo molesto. (Se levanta.)
Lenten. Eso no.
Cadete. Siendo infeliz,
señoras, no s->y tan necio.
Sf f í a  esconde el sombrero bajo la silla .
Sofía . Usted no incomoda eu casa, 
al contrario.
Cadete. ¿Y  mi sombrero?
Sofía. N’áyase usted.
Cadete. ¡Áy Solía! i ;
ESCENA XVI.
L os anteriores y  Conrado.
Conrado. Tome usterL (L e entrega una carta.)
Cadete. ¿ Es del correo ?
Conrado. La trajo un  desconocido.
Cadete. ¿ Do'ixJe está?
Conrado. Se fue corriendo.
Cadete. Está hi-n.
L a  guarda en la fa ldriquera.
Sufia. Léalü usted
aquí mismo. ¡!VIe intereso 
tan to  en la suerte de usted !
Si be de dar crédito a! pecho 
me predice alguna dicha.
Cadete. \ Dichas yol no las espero.
Lenten. jtíso es descubrirse mucho.
A p a rte  á  Sofía.
Sofía . ¿ L e  digo yo acaso en esto 
iiias que cosas inocentes ?
Cadete. ¡E s  esto ficción ó sueflo!
S 'f ía .  Y bien : ¿ 'j  tíé dice la carta?
Cadete. Oigala nst- d si es que acierto 
á leería de ali'gria.
Lee-. »P ara  ahvio de su desgracia de usted le 
regala un hotnbre que  no espera gracias, 
ni las qu ie re .  1 « aiijunta bagatela.”  •
Representa'. ¿U ti n-galo en ei t^« tieinpo 
dtf ti< n ce<juin(s de un hombre 
que* uo cs|)er.i gracias,  ¡cielos!
es dable ?
Sofía. ¿Q ué  son?
Cadete. Billetes
íí la vista pagaderos.
Sofia. De mi padre no serán.
Lenten. Aotcs serán de un hebreo, 
A p a rte  las dus. 
ó de un genoves.
Cadete. ¡ Sí acaso
el barón !.. .. '¡Qaé!...  no lo creo.
Del consejero....  tampoco.
Volveré á mirar  el sobre
de nuevo; no uie he engallado
es p.ira mí... . ¡qué contento!
permítame u s te d , seííora,
que  rae ausente.. ..  ¿ Y  mi sombrero?
Sofía. Tdmele us ted ,  y  contemple 
si incomodará el sugeto 
en la casa de la dama 
donde le hacen estos juegos. •
Cadete. Seííorita, muchas gracias;
¡cien cequines! ¡Ah ! lo veo 
y  no lo acierto á creerá 
E ' t e  ha sido un  don del cielo 
que justamente me vino 
en el mismo instante....  E l pecho 
se enagena de alegría.
¿D e  quién me vino el consuelo? 
de un hom bre que no  ^se noinbra 
ni espera gracias... . ¡Ó cielos!
F ase corriendo.
ESCENA XVir.
Sofía y  m adam a Lenten,
Lenten. {Qué prisa!
Sofía. Según estraila 
el noble rasgo Guillermo, 
serán raros en el m undo 
los hombres que ha visto buenos.
Si yo tuviese posibles..,.
Lenten. Daría usted con esceso 
tan to ,  que pronto tendría 
que pedir ; Sofía , el medio, 
el medio en todas las cosas. (Con intención.)
So fía . Sin tanta espresion lo entiendo. 
¿Quién será este hombre piadoso?
Lenten. ¿ Y  si es muger?
Sofía. E n  el pecho
me clava usted un  puñal.
Lenten. De los amores secretos 
vendrá aquel don.... Seüoriia, 
es fuerza m udar de intento.
Sofía . Tiene usted razón. Convient 
renunciar á sus afectos, 
evitar las ocasiones 
de hab la r le , ,y  verle lo menos 
que pueda. A  !a dama oculta 
haga todos sus obsequios. «
L os anteriores, el Doctor y  el B arón m uy alegre.
Barón. ¿ Está
en casa el cadete ?
Lenten. Creo 
que sí.
Sofía. ¿N o  sabe usted como 
le ha regalado un sugeto 
cien cequines en billetes?
Barón. ¿Quien es el bruto que ha hecho 
semejante disparate ?
Sofía . Oculta su nom bre,  pero 
nosotras dos sospc-chamos 
que es usted.
B arón . De medio á medio 
lo acertasteis. Yo no arrojo 
por la ventana el dinero, 
e í  doy es porque se sepa 
y, por hacer gala de ello.
A  m a s ; ¿yo habia de dar 
á un tram poso , á un picaruclo 
que  si hoy mismo no me paga 
dos meses que está debiendo 
del alquiler de la casa, 
maíiana sin mas remedio 
]e hago plantar en la calle?
T o m a ,  Sofía, el sombrcroj 
y  ese cadete ó demonio 
que uo me rompa ios sesos.
^ ^ 0  S^fia . ¿Lo oye usted?
Leníen. De su querida
es el regalo. (A parte.)
Sofía , i Ah perverso!
Barón. ¿ No se come en esta casa f
Lenten^ Guando usted quiera.
B arón . Al momento.
Que convide usted al cadete.
Lenten. Ahora que tiene dinero.
¡ Qué hom bre I [Fase.)
ESCENA XIX.
E l  B a ró n , Sofía y  el Doctor.
Doctor. ¿ P e ro  usted ha visto 
el regalo que le han hecho?
S 'f ía .  Sí seííor.
Ductor. ¡Que compasivas 
son las mugcres queriendo!
Sofía . To los lo saben. [A parte .)
Barón. Sofía, encárgate del aseo 
y  abundancia de la mesa.
¿Eatiis? También vendrá á hacernoa 
compaííia el preguntón.., .
Sofía. ¿ Alsing ?
B a r in . S í seilora, el mesmo.
Le convidé en el camino.
Sofía . H oy ninguno comeremos.
Buron. ¿ Por q ué?
Sofia. Porque en responder
se nos irá todo el tiempo. [V ase.)
ESCENA XX.
Barón y  Doctor.
Doctor. \ Que yo de los cien cequínes 
no haya visto los efectos 
que en el cadete causaron! 
veremos lo que hace de ellos, 
y  esto nos dará una iilea 
de su carácter. ¿Qué es esto? 
¿Señor barón , usted triste?
¿Como despues de habrr  hecho 
una acción tan generosa ?
Barón. Amigo, estoy discurriendo 
como aburrir  con preguntas 
al capitán.
Doctor. Eso es bueno.
La d is t r a c c ió n  y la r i s a  
so n  los ú n ic o s  r e m e d io s  
p a r a  s u s  m a lfS  de u s t e d .
Barón. Pero el caso ts  que no tengo 
qué preguntar.
Doctor. Para entonces 
no faltará á usted.
Barón. AI tiempo
que hablabí) usted al capitan.. ..  
¡tenia en . 1  prnsumiento 
tanta pregunta !...
Doctor. Entré  e n
la boti' a , y el mancebo 
me confío' que el cadete
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sacaba medicamentos 
de e l ia , con la circunstancia 
de que los estd debiendo 
todos; íuire las recetas.
P or  ellas vi que e! enfermo 
está del pecho danado.
Barón. Grauiiemente- Ya me acuerdo; 
preguntaré al capitan 
si está liajudo del pecho.
Doctor. Usted no está en io que digo. 
Barón. ¿ Cdmo qué?...  No está diciendo 
usted.. ..  ¿Q ué decía usted?
Ya caigo: ¿que  ayer ha muerto 
u n  médico y que los diablos 
no le iian quer ido ,  temiendo 
que si allá sigue curando 
va á despoblar los iníiernos?
Ductor. El pobre está de remate.
Pero en fin del mal el menos, 
pues el delirio es alegre.
ESCENA lÍLTIMA.
E l  Barón., Doctor y  m adam a Lenten.
Lenten. ¿Señor barón?
/>'«' on. . ¿ Qoé tenemos ?
Lenten. ¿1 capitan ya ha venido.
¿Se va á comer?
B a n n i. Al momento.
Eái érese usted.
A¡Larrund(j u l Doctor de la  mano.
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Doctor. Dios qui-^ ra
q u e  á  U 'te d  le  d u r e  e.«e g e n io .
Baron. D ura rá ,  s í ,  durará.
¡Cómo ni»6 divertirunos 
preguntaaíJo ! Vamos, vamos. {Vase.) 
Lenten. Lo estoy vienflo y  no lo creoj 
d su hora stí aproxima, 
d  el barón se pone bueno.
F IN  D E L  ACTO PIU iM ERO .
ACTO SEGUNDO.
ESCENA I .
Comedor : el Baron  , C apitan , Dootor, Sr>fia  ^ Len-  
te n , Cüwrarfo j  Francisco quitando la mesa. J£l 
B arón meneándose en la  silla  ,  el Capitan y  
Doctor paseándose , Sofía  y  Lenten mirándose 
una á  otra.
Lenten . S la c u d i r  bien los manteles 
y  contnr lis servilletas,
¡si  es imposible que falte!
Conrado. ¡Vaya! ¿está usted satisfecha? 
lo he inira lo y  retuirado,
Sacudiendo los manteles. 
y  falta la servilLta 
y  la cuolura de plata.
Baron. Cou q u e ,  cap itan ,  ¿de veras 
nunra ha corriJo usted corles?
Capitan. No señor. ¡Qué bi'suguera
n*e ha cncaj.ido! Yo tne voy. [A l Doctor.)
Doctor. N o ,  por D ios :  que su dolencia 
ron jírcgunt <r se mejora.
Capitan. Qué nnootta. ¡Si me rehienta!
Baron. ¿D e q u r  inodo come usted 
iii. j >r, con lux ó sin ella ?
Capilan. ¿N o  oye usted qué disparate?
A l  Dovior.
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D octor. Respóndale usted cualquiera 
cosa.
Capitan. Si sfeñor : con luz.
Conradoy byancisco se llevan manteles y  servilletat.
Barón. ¿Suele usted Jo ru iir  la siesta 
ó se va al café?
C apilan. Me voy 
íí paseoy Hasta la vuelta.
Barón. ¿A ,donde Imcuo?
Capitán. A esparcirme, 
que me d u d e  Id cabe;?a.
A  Dios: el diablo que aguante 
tanta pregunta y  respuesta. ( f 'a se .)
ESCENA II.
Barón., Doctor., Sofía  y  Lenten. F.l Barrin se 
menea en la  silla  y  n e ,  entre tanto L tn U n  ha­
bla en secreto á  Sofía., que responda con ííu u za .
Sofía. Calle usted por D ios, seilora; 
de toiio el mundo sospuch-i.
Lenten. Por loS pies no si? hubrú i jo .
L aron . ¿Qué es lo qut; h ay ?
Leníen. Que dt la mesa 




Lenten. Y como no hubo 
n;as que nosotrus tn  fila....
J.'arun. Ya se vc ,  uno de nosulros
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es m uy  natural cjue sea 
el laciron, precisamente.
Lenten. Ello es que de la mesa, 
ninguno se ha levantado 
sino....
Barón. ¿Qoie'n?...
Sofía . ¡Lenten! [Aparte.)
lia ron . Apriesa.
Lenten. E l  cadete.
Barón. Puede. E l diablo 
le tentaría....  sus deudas.... 
es hombre... .  y todo es posible.
Doctor. Señor barón , no lo crea 
usted : sobre su conducta 
respondo con m i cabeza.
Sofía. Yo también.. . .
L enten . ¿Pues cdmo ha sido?
Doctor. H aya  sido como quiera, 
él no es capaz de eso.
B arón. Es hombre 
y  capaz de todo.
Doctor. Fuera
de que ahora tiene dinero.
Lenten. Pero en papel.
Barón. Tiene deudas, 
y  si los acreedores 
se niegan á darle espera....
Lenten. H a :  ha. {Con m alicia.)
Barón. ¿L o  ha visto usted bienV
Lenten. N jd a  mas que la miseria 
<le cien veces. Es inihil 
volver á darle mas vueltas.
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Baron. No es p robable ,  mas posible.
Doctor. ¡Ün hombre de su carrera, 
un  militar !
Lenten. Habrán siflo
los duendes. {Con ironía.)
Sofía. Callo esa lengua, 
pur Dios.
Baron. S í ,  s í ,  algunos duendes 
me habrán juga.io esi pieza.
Doctor. ¿ Y  no podria sobre otro 
recaer esa sospecha ?
Baron, l î i c n  puede se r .
Doctor. Vea usted
que haya alguna alma que quiera 
uiiil al cadete.
Lenten. ¿Quien sabe? 
pero nunca la sospecha 
recaerá sobre el baron.
Baron. ¿Y  por qué no ?  ¿ n o  pudiera 
darme á m í un mal pensamiento, 
lo mismo que á otro cualquiera?
Lenten. Ni en el doctor ni en Sofía, 
y  de consiguiente es fuerza 
que recaiga sobre mí 
ó  el capitan.
B a  on. ¡Y qud séria
lo  d i i e  u s t e d !  P ues ,  amigo, 
q u ié n  Se p i c a . . . .
Lenten  Ya se  enmienda.
¿Lo ve usted?
Ductor. Yo ú nadie cu'po 
siuo examino.
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Lenten. Sin pruebas.
Sofia. Mire u.«ted , padre....
Baron. Marchaos.
Lenten. No bay qui^n entenderle pueda. 
P'anse.
ESCENA III .
Baron y  Doctor.
Doctor. ¿Es posible que en un hombre 
de talento y esperiencia, 
pueden hacer impresión 
las habladurías necias 
de una muger?
Barón. Ya no estraño
que el doctor mi mal no entienda, 
cuando no entiende lo que hablo. 
H ay  muy grande diferencia 
desde puede ser á ser....
Doctor. Pero, siempre la sospecha....
Barón. Si de la maldad del hombre 
tuviera usted esperienria, 
no haya miedo que tomára 
á su cf>rgo la defensa.
Doctor. A ese precio doy mil gracias 
al Señor de no tenerla; 
mas que es esto , ¿qué  usted obra 
al rcvts de lo que piensa ?
Cuando usted í)abla del hombre^ 
de tal suerte se enngena 
que parece su enemigo,
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j  en seguida manifiesta 
un Ínteres indecible 
á  favor de sus miserias.
Barón. Porque soy un animal.
Porque tengo la cabeza 
mas dura que el corazon.
Pero sin embargo de esta 
debilidad, no he faltado 
ni «na vez á mi promesa.
Ju ré  no hacer bien á nadie 
por mí mismo, y  de manera 
lo he cumplido que  no hay uno 
que alabarse de ello pueda.
Doctor. I Que así quiera usted privarse 
de la dulce complacencia 
que percibe el alma cuando 
el beneficio dispensa!
Barón. ¡Complacencia!.. ..  ¿Pues acaso 
se halla en la naturaleza 
del hombre la grati tud?
Yo le concedo las bellas 
cualidades con que suelea 
adornarle los poetas; 
pero ésta de ningún modo.
¿D e qué me sirve que sepan 
mis acciones generosas 
sí jamas Cipero do ellas 
las gracias?.... Por otra parte, 
por medio de este sistema 
eS'’U- '0  de que me engañen.
Ahora b ien : usted que piensa 
que no hay ningún hombre malo.
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¿ si estará en la inteligencia 
de que yo soy algún santo ? 
Pues no : es menester que sepa 
]a buena m au li  que hesiüo.
El mal gusto ,  la tristeza, 
la distracción , sulo es fruto 
de mi conducta indiscreta 
y criminal.
Doctor. Si usted lia errado, 
no f:ilt:)n hígrimaii tiernas 
que hablen sin cesar al cielo 
por usted.
Barón. Si no por ellos,
¿ que' fuera de este infeliz?
De una vez el tesón ceda 
á la amistad , y oiga usted 
f l  or’gf'n de nns penas.
Despues de njuertos mis padres, 
quedd dueño de una hacienda 
considerable: con esto 
brillaba en las concurrencias 
mas que ningún otro joven 
de mi clase. En una de ellas 
v i una amable señorita, 
cuya principal nobleza 
consi.'tia en la virtud.
No hubo tn tre  amarla y  verla 
in term isión: la declaro 
nii afecto : le admite tierna. 
Paso ¿ pedirla. Su madre 
mi f)rO(>osicion acepta; 
señala el d ia: se firman
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los contratos.... A qu í entra 
el rríínen , el negro crimen 
que tantos m a le s  me cuesta.
La víspera de la boda 
concebí la torpe idea 
de tr iunfar  de su virtud, 
y lo logré : aun no es esta 
la mayor de mis maMadftSj 
falta otra. Desde aquella 
horrible escena de oprobio, 
sin respeto á su inocencia 
lue propuse abandonarla, 
y lo (umplí. ¡Qué vileza!
D i poderes á mi hermano 
menor para que vendiera 
uiis haciendas, y  en seguida 
con todo el importe de ellas 
me fuese á buscar á  Francia.
N o  tardé de mis ofensas 
en recibir el castigo.
N o  habia llegado apenas, 
cuando me escribid mi hermano 
l a  precipitada ausencia 
de Carolina : á pretesto 
de hacer varias diligencias, 
fue retardando su viage, 
y  lo U)ismo las remesas 
de caudales. Escril^í, 
y  me dieron por respuesta 
que quedaban ya vendidas 
y  cobradas mis haciendas, 
y  que d o  le h a b i a a  vuelto
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i  ver mas. Contraigo deudas, 
no tengo ron qué pagarlas, 
rae ponen preso por ellas;
IiíiíTo ver ai magistrado 
■* mi desgracia, en vista de ella 
me da por l ib re ,  quedando 
reducido á la indigencia.
Doctor. ¡Pobre  hombre! ¡ q u é  desventuras!
Barón. Declarándose la guerra, 
senté plaza , y  en diez ailos 
fue tanta mi buena estrella, 
que  subí desde soldado 
á  capitan....
Doctor. ; Qué carrera!
B arón . Mi general,  á quien di 
la vida en varias refriegas, 
en una tnurid en mis brazos, 
y  al espirar en herencia 
me dejd lodos sus bienes.
Doctor. No fue mal bocado.
Barón. Hechas
las paces dejé el servicio, 
fui á Alemania con la idea 
de buscar á Carolina 
para cuínplirla mi deuda; 
y  no habiéndola encontrado, 
quise expiar sus ofensas 
haciendo bien á los hombrea.
No quiero líaccr referencia •
del mal pago que me dieron.
Solo diré que el que siembra 
én el hombre buneílcios,
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coge ingratitU'ies, y éstas 
sin mucha íiloaufía, 
el pecho no las tolera.
H abrá  cosa de ocho ailos 
que de la cruel pobreza 
u ) 0  redimid la justicia; 
pero basta.... Desde aquella 
¿pora juré á los hombres 
ir.anifestarles dureza 
y en secreto socorrtr^es.
I Si usted , amigo , supiera 
el sostent-r la ti'-cion 
cuántos trabajos me cuesta !
Doctor. Y ¿<^ué, am igo , no bastaron 
todas vuestras diligemias 
á descubrir ddnJe estaba 
Carolina ?
B arón. No. Ella es muerta, 
amigo , y  yo soy ]a causa.
Doctor. En lo. que se me presentan 
mil dudas es en... .  Sufja.
Barón. El que las hace las piensa. 
Sofía es.... mi h i ja ,  y basta.
Darla estado y precaverla 
de la corrupción dcl mundo, 
solo mi cariño piensa.
Creí que el cadete fuese 
para el ca so : su pobreza 
parecia responderme 
de su gratitud : mas esta 
vez me engañd como todos.
Su a)ala correspondencia 
me hace pensar que.............
ESCENA IV.
L o s dichos y  Conrado
Conrado. Seilor, {A l Doctor.) 
que le buscan á ust.eJ fuera 
de parte del consejero 
de enfrente....  {Vase.)
Doctor. A estas horas le entra 
siempre oa-lentura. JEn nombre 
de l j  humanidad... .
Baron. \ Qué belia 
rccoiiietidai'ioí) !
Doctor. Le [»ido
que deseche esas ideas; 
el tiempo todo lo allana; 
hasta después.
B aron. También era
mí hermano hombre de bienj 
pero despues su vileza....
¡ La humanidad !....
ESCENA V.
B a ro n , Sofía y  Lenten.
Sofía. No seiíora,
no perdono á usted la pena 
que  me ha causado.
Lenten. No puedo
rei^ediurio , soy ingenua^
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y  me alegrára de haberoio 
ijíigañado.
Sofía. ¡Si usted viera
cdino está mi p a d re ,  solo 
por esa mera sospecha i
Barón. ¡Hum anidad! ¿Q ué  me hizo 
ser humano ? mi fiereza, 
n)i crueldad, mi Carolina, 
e l  haber sido c o d  ella 
un  traidor.
ESCENA VI.
Los dichos y  el Cadete.
Sofía. |A y!  el cadete.
Lenten. Prudeni-ia.
B afon . Señor d oc to r , calle usted, 
no me rompa la cabeza.
Sofía . Querido padre.... el cadete.
Cadete. Seííor barón , con vergüenza 
coníiTSO á usted que he abusado 
por mas tiempo que debiera 
de su favor, aqu í traigo....
Alargándole el dinero.
Barón. ¿D e qué es esto?
Cadete. De una deuda: 
es el alquiíi r deJ cuarto.
B arón. ¡ Ah!  oo me acordaba. Vaya, 
vamos á ver si se esplica. {Aparte.) 
La puntualidad es prenda 
€Q unjdveQ m uy  loable.
( 5 8 )
Cadete. H e sentido en gran m arera 
que eu uif se echase de meoos^ 
y  todavía tuviera 
que abusar <ie su bondad, 
si lie la benefícencia 
no hubiese yo recibido 
Una dadiva secreta.
Barón. ¿ Cdmo ?
Cadete. ¿Nío Je han dicho á usted?... .
Barón. N ada ; ya á esplicarse empieza.
Aparte.
Cadete. Un hom bre desconocido, 
que no espera recompensa, 
me ha enviado cien cequines.
Barón. Mentira : ya no se encuentran 
esos locos en el mundo.
Cadete. ¡ Locura la virtud bella!
¡ La virtud santa que al hombre 
mas engrandece y  eleva!
Cuan infeliz es aquel 
que cruelmente se niega 
á hacer bien.
Barón. Mas infeliz 
es aquel que vocifera 
que la hum anidad y  el bien 
ni> son para ¿ 1  quimeras, 
y  ul mismo tiempo comete 
tina a<;cion baja y  grosera.
Sofía- j ü  Dios mió! Ya ve usted 
el fruto de su sospecha. (Fase.)
ESCENA VII.
B a ró n , Cadete y  Lenten.
Cadete. Lo tengo por imposible.
B arón. ¡Imposible! No lo crea 
usted : á m í me sucedió un  caso 
en el aíío de noventa... .  
digalo usted..,.  Conocí 
á  un cierto joven •, que era....  
abogado ; y  este tal 
siea){)re hablaba de nobleza, 
de probidad... . era pobre, 
y  solo por esta prenda 
le tomé afición : un  día 
quise hacerle una fineza, 
le regalé una sortija 
de mucho valor,  y  aquella 
inaílana le supliqué 
me acompaíiase á la mesa,
¿Q ué dirá usted que hizo luego? 
nada : robarme una muestra 
de repetición. ¿ Qué tal ?
Cadete. De lo que se hablaba era 
si el corazon que es humano 
es capaz de una vileza,.
E l  retrato de ese hombre, 
hecho con tintas tan negras, 
es un herrón de su especie.
Barón. Pero ¿ y por qué de la lengua 
QO se le caían nunca
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las voces de honor ,  nobleza 
y nacioiiento?
E n  estas palabras saca el Barón- su pañuelo y  
con él la servilleta y  la cuchara , se asusta., 
las a lz a , y  una y  otra las tira  á m adam a  
Lenten \ abraza en seguida al Cadete con m u­
cha estrechez, se da un golpe en la  f r e n te , y  
se va discurriendo á  su cuarto,
E S C E N A  V II I .
Cadete. ¡ Q u é  es e s to !  
s íg a le  U ite d .
M adam a Tienten con disimulo guarda la  cuchara 
y  la  servilleta., besa avergonzada la mano al 
Cadete y  se va por otro lado.
E ÍC E N A  IX .
E l Cadete pasm ado.
Cadete. De esta escena
yo no sé qué he de inferir: 
nada combina li idea.
¿Si los msies dfl barón 
t  n jrán  acaso influencia 
en el aya? Todo es raro.
El robo de la historieta, 
la mudanza repentina, 
su estriííia fu^ía.... Quisiera 
M ira  por el hueco de la llave.
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ver . .. .  se ha sentüdo en la silla. 
Descansa sobre la mpsa....
Parece que está tranyuilo: 
mejor será....
ESC EN A  X.
Cadete^ Sofía y  Lenten.
Sofía . Yo quisiera.... 
debo ir á ver á padre.
Perdone usted.. ..  Indiscreta, 
ha visto usted lo que lia hecho.
A  l  enten y  vase.
Cadete. Esplíquese usted siquiera: 
de qué nacen estas cosas....
Lenten. Claro está, de su dolencia.
La historieta que ha contado 
le penetró de manera....
De la ingratitud del hombre 
continuamente se queja, 
y  como se lo disuado, 
á veces conmigo pega.
Todos sus males dimanan 
de cierto o lio que profesa 
á los hombres....
Vane al cuarto del B arón con prisa . 
Cadete. Juzgar  de ellos 
por uno de Us flaquezas 
h u m a n as ,  no es por desgracia 
una de las mas pequcílas.
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ESCENA XI.
Capitari y  Cadete,
Capitan. ¿Puedo preguntar en ddnde 
la señorita se (ncuentru?
Cadete. En el cuarto con su padre.
Capitan. ¿Usted  lia hablado con ella?
Cadete. Sí señor, pero de paso 
nuevamente la dolencia 
del barou ha recaído: 
antes de que alguno venga, 
tome usted estos dineros 
y  gracias por la fineza.
C apitan. ¿Puedo preguntar qu¿ es esto?
Cadete. EÍ total de nuestra deuda.
C apitan. Por vida.. ..  Caí en la trampa;
¡ que al doctor se lo dijera!
¿[)uedo preguntar?....
Cadete. ¿E l  cdmo
me ha venido esta moneda?
A todo el género humano 
haré esta acción manifiesta, 
á fin de que llegue el dia 
en que  uii bienhechor sepa 
mi gratitud , y reciba 
mi corazon en ofrenda.
Capitan. ¿Y  no sabré?....
Cadete. Esta mañana
eiitré como otras diversas 
á  hablar á la señodta... .
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Capitan. ¿ \  habld usted á solas ron ella?
Cadete. No seño r ,  que estaba el aya. 
Lleno de empeños y  deudas, 
sin crédito ,  sm dinero, 
sin n ad a ,  y con una urgencia 
que debo callar; tratando 
sobre no sé qué materia, 
me entra Conrado una carta,
« la abro y bailo dentro de ella 
cien cequinesen billetes.
Capitan. ¡El d o d o r! . . .  {A parte^
Cadete. ¡Si usted supiera
en qué ocasión me vinieron!
¿Q uién será aquel que se atreva 
en vista de esto á negar 
que  la Providen<ia vela 
sobre «;1 inftiliz? Atnigo, 
cuente usted esa moneda.
Capitan. 8 i el término no ha cumplido.
Cadete. El término de las deudas 
del hombre de bien , se cumple 
al momento que se encuentra 
en estado de pagarlas.
Capitan. Cum plj usted con otras cuentas: 
ahora á mí no me hace falta.
Cadete. Teniendo fuera bajeza 
DO pagar: déjeme usted 
gozar de la complarencia 
de no deber nada á nadie.
Tome uite.l.
Capitan. En la faldriquera 
no traigo el vale.
Cadete. No importa, 
ròmfjaie usted.
Capitan. N o  qulàiera....
Cadete. Usted es mas seguro para 
m í que yo para usted.
C apitan. Sea 
como sea no lo tomo.
Cadete. UsteJ me hará la fineza
de tomarlo: yo iio pu^do *
consentir que usted me ceda... .
ESCENA XII.
Los anteriores y  m adam a Lenten.
Lenten. Hablen usteJes mas bajo. 
(á p ita n .  ¿Le duele á usted la cabeza? 
le n te n . Ei barón duerme.
Capitan. ¿ Y Sofía 
está con él?
Lenten. Ya comienza. (Aparte.)
Sí setlyr.
Capitan. ¿ Y saldrá pronto?
Jenten . No seilor.
Capitan. ¡^Buena respuesta!
Lenten. A Dios. Adentro hago falta 
y  estoy de sobra acá fuera.
ESCENA X III.
Capitan y  Cadete.
Cadete. Fupiii^o á usted.
Con el dinei o en la  mano.
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Capitan. Voy i  hablar 
á  U8te>i í'laro.... ¿no desea 
usted saber quién ha sido 
el que con tanta franqueza 
le ha dado los cien cequioes?
Cadete. ¡Cdmo! usted sabe....(Cora ansia .)
Capitan. Paciencia.
Refiriendo hoy a! barón 
la acalorada contienda 
de usted con el general, 
manifesté alguna queja 
contra usted porque el ascenso 
se ha cerrado en su carrera.
Cadete. Y lo estará para siempre 
si he de abrirle con bajezas.
Capitan. Se me escapó una palabra 
sin querer sobre la deuda 
de usted.
Cadete. Señor capitan, 
esa fue una ligereza.
Capitan. Pero sin mala intención.
La cosa fue de manera... . 
en fin, tuve que tomar 
que quieras ó que no quietai 
su im porte ,  porque me dijo 
que tenia órden secreta 
de sus parientes de usted 
para pagarle sus deudas.
Cadete. ¿Parientes?
Capitan. Ahora usted puede 
deducir la consecuencia
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de donde vino el regalo.
Cadete. N o ,  no; de mi parentela 
sé que no liay mas que u n o ,  y  ese 
sin comparacìou se encuentra 
id is  infelice que yo.
Capitan. ¡Pero qué! ¿ y  los de Suecia?
Cadete. ¿De Suecia ?
Capitan. ¿De veras nada 
sabe usted?
Cadete. Si lo supiera 
¿á  qu¿ venia el negarlo?
Capitan. Pero sea como sea 
habérselo noticiado 
me sirve de complacencia.
Cadete. ¿E n  Suecia?.. ..  no puede ser: 
el doctor sin duda suefía.
Capitan. Entonces el bienhechor 
está aquí.. ..  y como yo pueda 
adquirir  algún indicio..,.
Si acaso el barón....
Cadete. A buena 
parte se arrima. ¡E l  barón! 
no lo diria si hubiera 
usted visto la codicia 
con que tomd la miseria 
del alquiler de su cuarto.
Capitan. Dígame usted: ¿no pudiera 
ser el consejero Biennex?
Cadete. Menos. ¿En Suecia? ¿ E n  Suecia? 
es posible... .
Capitan. ¿ Y por qué no ?
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dan las cosas tantas vueltas...«
¿ q u é  sabe uno los parientes 
que puede tener?
ESCENA XIV.
Los dichos, el Doctor y  Lenten que atraviesa.
Doctor, i  Se piensa
con majicia de algún otro? 
dígame usted.
Lenten. Voy de prisa.
E n tra  en el cuarto del Barón.
Capitan. ¿Qué hora es ya? Las cinco y  media: 
el feld-mariscal me espera.
A  D ios ,  señotes: usted 
no piense en su parentela, 
yo Ja tendré averiguada 
tnucho antes de que anochezca.
ESCENA XV.
Cadete y  Doctor.
Doctor. ¡Si el capitan le habrá  dicho 
que he satisfecho su deuda !
Cadete. Yo estaba, señor doctor, 
seguro de su fineza; 
pero de tanta amistad, 
aunque no dudaba de ella....
Doctor. Yo,soy anjigo de todos, 
pero doy la preferencia
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á  los jóvenes honrados.
Cadete. Su amistad de usted me deja 
confundido, porque no hallo 
modo dp correspondería.
Doctor. ¿ M i  amistad?...  usted se burla: 
¿ Qué pruebas le he dado de ella ? 
Ninguna.
Cadete. ¡ Hombre generoso ! 
no quiera usted por modestia 
ahorrarme la gratitud.
Doctor, j Gratitud 1
Cadete. Usted se empeíía 
en ocultarme un asunto 
que me importa mas que pieoM.
D octor. No lo entiendo.
Cadete. Hablemos claros:
¿m e pagó usted una deuda?
Alsing me lo ha dicho.
Doctor. Malo. {Aparte.)
Cadete. Yo soy, am igo, un  problema 
para cuantos me coDOcea.
Doctor. ¿Cómo?
Cadete. Y so lo  u s te d  p u d ie r a  
r e s o lv e r m e .  Esta m a ñ a n a  
u s t e d  p a g ó  d e  m is  c u e n ta s  
U n  c r é d i to  a l  c a p i t a r ;
¿ quién mandó á usted que lo hiciera?
Doctor. Déjese usted de esas cosas.
Cadete. No puede ser, me interesan 
demasiado; al mismo tiempo 
le ha dicho usted que en Suecia 
tenia algunos parientes.
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Doctor. En aquel lance en Noruegi 
y  en Tetuan le hubiera dicho 
por librarme de sus necias 
preguntas.
Cadete. Y de las mias.
Doctor. También porque son superfluas.
Cadete. ¿ K o  pagó usted al capitan ?
Doctor. Sí señor.
Cadete. De esa manera
m e ha dado usted cien cequínei 
igualmente.
Doctor. Eso no es prueba.
Cadete. Es preciso.
Doctor. N o  ié nada.
Cadete. Imposible. No se encuentran 
dos bienhechores que á un  tiempo 
gasten la misma reserva.
Doctor. E l  de usted no peligraba 
en manifestar que era, 
si emplea caminos dobles.
Cadete. Sea m uy  enorabuenaj 
pero por D ios, diga usted,
¿tengo parientes en Suecia?
Doctor. A semejante pregunta 
yo no puedo dar respuesta.
Cadete. Üsted me responderá, (A ltera d o .)  
es m uy  grave la materia 
de que se t ra ta ,  depende 
absolutamente de eila
•  la dicha de una persona 
por la cual mí amor no cest 
de dirigir dia y  noche
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votos i  la Providencia.
I)octor. Señor cadete, bable claro 
y  yo hablaré.... (P asm ado.)
Qadete. Si me fuera 
lícito... . pero no debo.
No puedo, no.... una promesa, 
un terrible juramento 
me Jo impide. ¡Ah! si pudiera 
hab lar  , sé que indiferente 
no escqchára usted mis penasj 
me ayudaría á sentirlas, 
y  al ver mis lágrimas tiernas 
 ^ no podría el alma menos
de acompañarle á verterlas.
Doctor. ¡Q ué  enigma, cielos!
Cadete. £ I  ansia 
que mi corazon demud£tra 
por saber de mis parientes, 
es por si hallo uno siquiera 
que me ayude á suavizar 
la calamidad adversa
de una persona á quien amo ,
mas que á mi vida......
f'uelve la  cara corno si hubiese dicho demasiadQ» 
Quisiera....
no haber dicho tanto.
Doctor. Vamos,
sosiégúese us ted ,  y sepa 
que el ausilio que ha tenido 
no es de quien usted se piensa.
Cadete. ¿Pues de quién?
P ocior. De una personal
\
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ilustre y  piadosa de ests 
ciudad. Dije al capitan 
que usted tenia en Suecia 
parientes para eximirme 
de sus preguntas molestas.
Cadete. ¡Cielos, que aun de la esperanza 
han de carecer mis penasi
Ductor. El barón tiene razón, ( A p a rte .)  
de amor los rigores prueba.
Cadete. Para mí acabó la dicha.
Doctor. Usted tan solo ge acuerda 
de un bienhechor, ¿piies y  el o tro?  
¿e l  que  con tanta franqueza 
le ha enviado cien cequines?
Cadete. Me arrebató la imprudencia, 
de esto dimana el olvido: 
él hi¿o que conociera 
cuán milagroso es su ausiüo; 
perú este hombre que así llena 
el deber de hombre ¿quién  es? 
Nómbremele qsted siquiera.
Doctor. No puedo.
Cadete. La sacra mano 
de la suma Providencia 
le colme de beneficios.
N o  quiere mi recompensa, 
pero tendrá la del cielo: 
en donde mis ojos vean 
u n  rostro apacible y  dulce, 
esclamaré con terneza: 
ese, ese es mi bienhechor,
^  mi gratitud sincera
fie levanfará así al trono 
de el sét supienio.
JDoclor. U&tcd crea
que de hablarle y  conocerle 
está nías cerca que piensa.
¡En iú que  ahota caigo! Usted 
parece qu« no se acuerda 
de que soy médico, ¿está 
usted malo?... .  ¿Las recetas 
que en su nombre se despachan 
no son para usted?
Cadete. ¡Qué pena! 
todo lo sabe.
J)octor. Usted debe
perdonarme esta llaneza 
si bien de usted es el motivo.
Cadete. Lo sé pero no quisiera 
que se llegase á saber; 
ya está pagada la cuenta 
9 I boticario; á ninguno 
debo nad».
Jioctor. \ Bella prenda I 
¡ admirable! y  si valerse 
quiere de mi insufíriencia 
yo respondo de mi celo.
Cadete. Puede ser que de la oferta
tenga que valerme pronto. {Con intención.)
Jioetor. Amigo cuando usted quiera.
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Z o í  anteriores^ el B a ro n  ^ So fía  y  Lenten.
Baron. Cadete muy bien venido.
íSofía. Señor doctor si usted viera 
que buen sueño hizo mi padre, 
vaya ha dormido una siesta....
B aron. H a tiempo que uo me siento 
tan  bueno de la cabeza.
Doctor. Resultas del egercicio.
Lenten. Todos los dias es fuerza 
repetirle.
Cadete. Siempre juntos, ( A parte .)  
luego es su amistad estrecha^
¿si será el?
B aron . Señor cadete,
¿en  qué discurre? ¿en qué piensa?
Cadete. En mi bienhechor oculto.
M irándole con mucha intención.
Baron. Este fondearme desea. ( A parte . ) 
Es un loco, lo repito, 
pero su locura es buena 
para usted pues ha sacado 
tan grandes ventajas de ella.
Cadete. Sin embargo á m í me toca 
examinar su deaicncia....
B aron. Po<o tiene que pensar, 
óigala usted manifiesta.
Si conoce usted á fondo,
6i sabe  como u¿ied piensa
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¿ por que se priva ese bruto 
de la dulce rerompensa 
de la gratitud?,,. .  locuras 
adelante....  Las riquezas 
de ese hombre son limitadas: 
sin ser la mayor demencia 
no  debia dar d un cadete 
una cantidad como esa.
Supongamos que es pudiente,
¿ q u é  es el doa?  una miseria, 
y  en la misma cortedad 
claramente maniñesta 
que  no quiere darle mas.
Cadete. Para hablar de esa materia 
á iDÍ me taita esprtsion.
H arón. A mí no ; ¿ y  la certeza 
no sabe de lo que pasa?
E l ignora qpe se encuentra 
U5ted con muchos atrasos, 
que  SU conducta indiscreta 
le ha reducido al estado 
de humillación y vergüenza, 
teniendo absolutamente 
que pender de la clemencia 
de Jas almas generosas; 
y  en taj caso se demuestra 
que el tal es un grande orate 
que arroja con imprudencia 
sus caudalts á la calle, 
pues del mismo modo premia 
á lus malos que á los buenos.
Cadete. Y en quien de este modo piensa
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debo sospechar.... {A p a rte .)
Doctor. Es cierto 
que emplea usted su elocuencia 
grandemente en elogiarse.
S t^ía . ¡Ay Lenten! ¡cuánto me pesa 
oir hablar así á mi padre |
Cadete. ¿H a  oido usted qué sistema? 
U n  médico espiritual 
que le cure esa dolencia 
es lo que ha de menester: 
curarle de otra manera, 
según su actual avaricia, 
seria una obra maestra 
del arte.
Barón. Ahora bien.. ..  Señoras, 
tomen ustedes la puerta 
que queremos estar solos.
S o fia  m ira  a l Cadete.
Lenten. Con mas disimulo.
So fía . Deja,
deja que los ojos hablen 
y a  que no puede la lengua.
ESCEN A  X V II .
B arón , Cadeté y  Doctor.
Barón, ¿Vé usted como yo no soy 
tan loco como sospechan?
Yo no soy un perdulario 
que arroje de esa manera 
fuis caudales en limosnas,
Ì 7 ^ )
¿ Q u é  me importa la miseri* 
de Jos hombres ? yo tenia 
una  cosa en la cabeza.
Por vida....  seuor doclor’
¿usted se acuerda lo que era?
\ Ah ! s i ,  ofrererle ini hija, 
ì pero me da tal vergüenza!
Doctor. No corre ningún« prisa.
lia ron . Le ofendí con mis sospechas, 
merece satisfircion 
y  ahora que no tiene espera.
Ductor. Mire usted que yo he sabido....
£aron . Mas que sepa lo que sepa.
Señor cadete....  qué cosa 
le iba á decir.. ..  ¿N o se acuerda 
usteJ ?
Doclor. Mejor es dejarlo.
Barón. Es una cosa tremenda 
ofrecérsela uno mismo.
Cadete. ¿Qué tiene usted? ¿Qué le inquieta?
Barón. 'iVngo.... ¿Cdmo empezaré 
á decírselo? Quisiera.. ..
Ya lo sé : señor cadete, 
diga usted, ¿por qué no piensa 
en casarse?
Cadete. ¿Y o  casarme
señor barón? ¿Yo que apenas 
puedo manteuerme á m í?
B arón. ¿Y  si la boda se luciera 
con alguna niuger rica?
Cadete. ¿Cuál sera' la que me quiera?
Barón. ¿ Y por qué uo?
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¿qué  no hay padres 
capaces de una rareza?
Cadete. Seííor barón , no es posible, 
soy un infeliz.
B aron. Utted vea.
¿N o  se ha encontrado ya un loco 
que sin que las gracias quiera 
le ha remitido uu socorro 
para pago de sns deudas?
¿quién  quita q u e  huya otro loco 
qu e  con una dote buena 
le ílé su hija por esposa?
¿Si entenderá la propuesta? [ A l  D octor.)
Cadete. Pero que... .
Baron. Usted en ese caso 
dejaría su carrera 
y  se reiría entonces 
del gefe.
Cadete. No sé qu é  hiciera 
n i qué pensara.
Baron. Yo  no puedo
hablar mas claro. [ A p a r te .)
Doctor, i Esta escena 
en qué parará!
Baron. jY  bien! ¿hé?
¿ P o r  qué usted no me contesta?
Cadete. A  cosa tan agradable 
yo  no puedo dar  respuesta.
B aron . Suponga usted que hay  un padr« 
tan botarate que quiera 
sacrificar á su hija....
Cadete. ¿ Podré aceptar la propue¿ta
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sia esponerme á la nota 
de una culpable sos[)echa, 
bija del vil ínteres?
Barón. Para todo el hombre encuentra 
reparos : ¿s i  querrá usted 
que el mismo padre le ofrezca 
8U hija, despues le ruegue 
que tome el d o te ,  ñema! 
y  la noche de la boda 
le acompaile.... va... . esa ílema 
en amorosos ataques 
no es de militar^ viveza, 
tomar U plaza primero 
que el general la defíenda.
Doctor. Yo soy m u y  claro en mis cosas: 
esa falta de franqueza 
puede engendrar en los padres 
tal vez alguna sospecha 
de que el corazon nú es libre.
Cadete. ¿ Y  qué engaño padeciera?
Barón. ¿ El de usted , señor cadete, 
lo está ?.... Claro.
Cadete. De manera... .
Barón. Claro.
Cadete. No señor.
B arón . lluego ama.
Cadete. Con la mas grande violencia.
B arón . ¿ A quién ?
Cadete. A la hiia del hombre 
mas humano de la tierra.
Tomando al Daron la  mano.
Barón. ¿Usted cree que soy y o ?
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Cadete. Y  siempre que usted no sea, 
m i corazon no estd libre.
Soltando la  tnano.
Baron. ¿M i afecto entonces que espera?
Yo soy ,  yo s o y , hijo mio, 
ral hija es tuya.
Doctor. jE l  bafon sueíía ! {A parte .')
Baron. ¿ Sofía ? ( Llam ando á S o fia .)
Cadete. ¡Yo estoy absorto! {P asm ado.) 
Doctor. Sin verlo no Jo creyera... . { A p a r te .)  
Cadete. ¿ Pero usted me la da á uií?
Baron. A  t í ,  á t í :  ¿qué  la desprecias? 
Cadete. ¿Despreciarla y o ?
Baron. ¿Sofía?
ESCENA XVIII.
L os anteriores , Sofia y  Lenten.
Sofía . ¿ Señor ?
Baron. Tu  boda está hecha.
Ya eres novia.
Sofía . ¿ Novia yo ? ( Alegre.)
Baron. ¿ Si se querrá hacer de pencas ?
aquí vendrá Juego el novio.
Sofia. ¿ EJ novio ? 
liaron. ¿ No lo deseas ?
luego vendrá el capitan.
Sofía. ¡E l capitan!...  ( A sustada .)
Baron. ¡Qué te altera!
Sofía . P ad re ,  ¿ y  si con sus preguntas 
á  Jos dos meses me entierra ?
Barou. Pero '¿ y  si fuese el cadete?
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Sofía. El cadete.... {A leg re .)
Barón. i Í j o  quisieras?
Sofía. Yo haré lo que usted me mande.
h a ró n . A hí le tienes zalamera.
L a  tLÍia ú los brazos del Cadete. 
No mas , no «nas^ tiempo queda 
para repetir la dosis.
Cadete. Señor.... señor.... Yo quisiera 
demostrar mi grati tud ,  
mas el gozo no uie deja;
¡y o  el mas feliz de los hombres! 
¿Esto es un sueño ó  quimera?
¡Yo la mano de Sofía!
¡sin  crédito ,  sin hacienda,
8in protección! ¡Dios eterno!
¿ q u é  dirá cuando lo sepa?
\ 0  padre!....  querido padre, 
¡Soña!... .  mi amada prenda 
perdonad....  voy á dar parte, 
eo breve daré lu vuelta.
ESCENA XIX.
Doctor., Sofía., Barón y  Lenten.
Lenten. Mire usted el caso que hace. 
E n  vista de esto ¿ qué espera 
usted?
Sofía. ¿Sin decirme nada 
de esta manera me deja?
Barón. ¿ Eotendid usted lo que dijo ?
Lenten. No hay  que volver á la cuenta
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el tiene duende.
JBaron. Tontuna,
el contento le enagena 
y  no sabe lo que dice.
Doctor. No comprendo sus ideas, [ A p a r te .)  
pero yo lie sabido....
Barón. ¿ Qué?
Doctor. No conviene que lo sepa 
su hija de usted.
Barón. Entremos
si os parece en la otra pieza. {S e  va n .)
E S C E N A  Ú L T IM A .
So fía  y  Lenten.
Sofía . ¿ Q ué  dice usted de eso ?
Lenten. Nad-«.
Sofía. Dígalo usted.
Lenten. Es que sintiera
despertar á usted de un  sueño 
tan d u lc e ,  am iga,  y  tan lleno 
de lisonjeras ideas.
Sofía. ¿ Q u é  no me quiere?
Lenten. N o  dudo
que á us ted ,  señora, la quiera.
Sofía . En eso cifra su dicha 
lui corazon.
Leníen. Es que resta
saber si quiere á usted sola.
Sofía . ¿Será posible que pueda 
querer á muchas á  un tiempo ?
6
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L enten  Es h o m b r e , y  si tiene esas 
m a ñ a s ,  tendrá corazon 
para usted y cuantas vengan.
So fía . Si ama á otras no le querré, 
que no sufro competencias.
Lenten. U n  corazon que es de todas 
á  ninguna le interesa.
So fía . ¿Cdn,o estaba tan contento?
Lenten . Con el gran do te ,  ¿ pudiera 
no estarlo? mas de repente 
su alma se llend de pena.
Lazos anteriores le unen 
con otra , s í , y  lo comprueba 
la esclamac’ion : ¡Dios eterno!
¿ q u é  dirá cuando lo sepa?
S i^ía . Ojalá que todavía 
estuviese yo en la aldea 
entre rústicos pastures.
L enten . También entre ellos «e encuentra 
alguna doncella que ama 
antes que  los padres quieran, 
y  hombres que encuentran bonitas 
á mas de una.
So fía . Si eso fuera 
no me casaría nunca.
Lenten. ¿ Y sí padre se lo ordena ?
Sofía. Entonces será preciso.
Lenten. Pues usted sin su iicencia 
bien supo am ar  al cadete.
Sofía . No la hacia á usted tan  necia: 
¿depende de uno el am or?
L enten . ¿ Pues de quién ?
Sofía, De una influencia.
Lenten. } Y  quién se io ha dicho á u s ted?  
Sofía. maestra naturaleza. (F a s e .)  
Lenten. Cuando enseña el corazon^ 
el arte poco aprovecha.
> • ■
F IN  D E L  ACTO SEG U N D O .
ACTO TERCERO.
ESC EN A  I .
E l  Barón y  el Doctor.
Q
B arón. O u p o n g am o s  lo mas malo.
Si é\ tuviese alguna dam a 
que It; ayudase á comer 
sus asisieiU'ij^ escasas^
' n o  la habría abandonado 
p o r  Sofía?... . Ahora la papa 
querrá  perder y  la dote, 
comprometer su palabra 
y  faltar á  su honor.
Doctor. Estas
son sus voces en sustancia;
»Si yo tuviese parientes 
con su favor aliviára 
la suerte de una persona 
á quien el corazon ama 
como á sí mismo.”  El cadete 
de esta m an-ra  no hablára 
si fácihnente pudiera 
desprenderse de ella.
B arón . Vaya,
confieso que no lo entiendo.
Doctor. Lo que  yo infiero es que  se halla 
uial casado de secreto.
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Baron. ¿ Mal casado ? N"o faltaba 
mas despues de haberle dado 
sin pedirla la muchacha , 
haberla adm itido ,  y Juego 
dado enciiua muchas gracias; 
entonces se acordaria 
de m í :  no me contentaba 
con beber totja su sangre.
Doctor. Tuinelo ustt^d coa cachaza, 
mire usted por su salud.
Baron. Amigo ni¡o, se trata  
de unas cosas que iq¿ acuerdan 
que he manejado la espada
• y  que  soy soldado viejo.
ESC EN A  I I .
L os dichos y  So fia  con una carta en la  mano,
Sofía . De t r a e r ,  seííor, acaban 
este papel al cadete.
Baron. A  m í no me importa nada.
Sofía. \ Si me permitiera abrirle! { A p a r te .)
B arón . Ven , dime la verdad ; ¿ amas 
al cadete ?
So fía . Yo.... seííor....
Baron. Levanta esos o jos , habla 
claro,
Sofía. Si usted me lo destina.
•  Baron. Y a , ¿ por obedecer le amas ?
Sofía . Sí se ííor , con mucho estremo, 
coiQo que usted me lo manda.
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Barón. Si para efectuar la boda 
se opusiese alguna causa....
So fía . ¿ Y por qué se ha de oponerj 
es mas que unirse dos almas 
el casarse? Esas io están, 
usted quiere y nada faltaj 
pero el papel...
Barón. ¿T i í  quisieras 
leerle?
Sofía. Mucho me alegrára.
Barón. Calla, rús t ica ,  sin modo, 
j Cdmo ! ¿lloras? ¿P o r  qu é  causa?
Sofía. P e r o , pad re , si usted me echa 
siempre esa falta á la cara. 
¿D ependió  de jd í  el estar 
diez añus abandonada 
eu una  aldea infeliz ?
B arón . Aquí se ve lo que  pasa 
con casi la m ayor parte 
de las acciones humanas.
¡ Qué hayan de ser de los hombrci 
siempre mal interpretadas!
Sofía. Sin conocer á mi madre,
£in educación, privada 
de la sociedad.... ¿Acaso 
yo  he cometido esa falta 
para perder cada dia 
el amor de un padre?....
B arón. Basta:
¿quién  lo dice?
Sofía. Su desprecio,
la esquivez coo que me trata.
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el nom bre que me da siempre 
de rústica,  de al leana.
B arón . No te lo volveré á  dar, 
rilática.
Sofia. ¡Lo ve usted!
B arón. Calla, yo me enmendaré; perdona.
Sofía. No señor,  no. ( Besándole la  m ano,)
B arón . ¡Qué cansada !
¿tií conociste al criado 
que trajo el papel á  casa?
So fía . No seííor : lo pregunté 
y  ninguno sabe nada.
Barón. ¿ Y usted supo alguna cosa 
del ca-iete?
Doctor. Esta mailana 
estuve por preguntarlo 
y  se me paso.
B arón. Ya nada,
DO es menester;-yo he sabido 
luucho mas que deseaba.
Es de una buena familia, 
pero pobre y  desgraciada; 
quedó huérfano y sin bienes 
en una edad tan temprana 
que no conocid á sus padres: 
u n  pariente de su casa 
le educò, y  á los diez aííos 
la carrera de las armas 
le hizo tomar en el mismo 
’ regimiento': el buen jo'ven, 
despues de cinco campanas 
y  diez anos de servicio,
\
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sin contar muclias hazañas 
que en el campo del honor 
hizo en la guerra pasada, 
ha llegado hasta... . cadete.
D urante esta escena So fía  ha estado m irando el 
papel por todas partes y  dándola vueltas de mo­
do que se despega la  oblea.
Sofía. ¡ Ay padre!
Baron- ¿ Qué tienes?
Sofía. Nada, 
sin querer... . perdone usted....
Barón. ¿ D e  q ué?  espKcate, muchacha,
Sofía . El papel....
Baron. ¿Y  bien ?
Sofía. Se lia abierto.. ..  
no sé.... ctíiiio....
Baron. Le estrujabas 
de manera....
Sofía. No fue á drede...,
Créalo usted.
Baron, j Buena maula !
Sofía. Si no lo quiero leer; 
tómelo usted....
I>a el papel a l Doctor y  se va.
ESC EN A  I I I .
B aron  y  Doctor.
P aron . V a y a , vaya,
para m í todo son penas, •
¿ q u é  haremos con esa r a r ta ?
Í)iráq , y  difán m u y  bienj
/
que falto a la confianza....
Doctor. Yo á ser de usted la leyera.
Harón. No cometo acciones bajas.
Doctor. Pero si usted no le ha vistoj 
fuera de esto....
Saron . N ada ,  nada.
Doctor. Puede ser que nos áé  luces.
Barón. No las quiero con infaioia.
Doctor. Considere usted.
Barón. Si acaso
su curiosidad es tan ta ,  
le'alo y  yo callaré.
M e mete usted en unas danzas.... 
N i  esto debia yo  hacer 
siendo hom bre de b ie n ;  mas vaya 
con tal que del contenido 
no me diga usted palabra.
Doctor. Escuche u s te d ,  voy á ver.
Despues de haber leido p a ra  sí.
B arón. De ningún modo.
Doctor. Se trata  
de un asunto.. ..
B arón . Nada escucho.
Doctor. En  que pende la desgracia 
ó la ventura de un hijo-
B arón. ¡D a le ,  dale! En  dos palabras 
usted quiere que yo sea 
un gran ¡n'caro.
Doctor. Cuando haya 
resultas yo me echaré 
la culpa.
Barón. Pero hom bre....
Doctor. Si ama
á Sofía y  su bien quiere 
debe usted escuchar la carta.
Barón. Lea usted con mil demonios. '
L ee el Doctor. »Querido cadete: ¿Cuál es el motivo 
por qué  no le he visto ocho dias h a ?  mis ojos 
suspiran por usted : Luisa está inconsoJjbld; 
Juan ito  no quiere h ab l i r  una palabra en f ran­
cés hasta que le vea á uí^tcd, dénos usttíd en 
todo caso alguna noticia de i»u salud. Su sincera 
amiga : D. B .”
¿Q ué dice usted de eso, vaya?
B arón . Que es una alhaja el cadete: 
ya en íin pareció la dama, 
y  con hijos.
Doctor. Vea usted si 
la cosa está adelantada.
B arón. Podia estar mas.
ESCEN A  IV .
L os anteriores y  Sofia .
Barón. ¿Q ué quieres?
Sofía , j Ay padre !
Barón. ¿ Qué es lo que pasa ?
Sofía. Ahora mismo eotrd el cadete 
descolorido, sin habla; 
al verme mirò á los cielos, 
me toma la m a n o ,  esclama 
con una v o z  m uy terrible;
Sofía ,  Sufía amada, 
usted no puede ser mia,
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me lo imprdc la desgracia, 
una maldición horrenda... . 
va à proseguir y  le embarga 
el sentimiento la voz, 
susp ira ,  me mira y baila 
xnj mano con llanto triste; 
y  sin hablar mas palabra 
se entro  corriendo en su cuarto.
Toaron, Toma lee.... ( f.e  da  la carta.)
Sofía. ¡Ay desdichada!
Doctor. ¿V oy  á hablarle?
Baron. No señor,
me compete á m / esa causa.
Doctor. No quisiera............
B aron . Yo soy hombre, 
sé del modo que se trata 
á otro hoinbre.
Doctor. Es que en tal caso....
B aron . Déjeme usted.
Doctor. Esa carta... .
B aron. Déjeuie usted y  van dos.
Doctor. Pudiera... .
Baron. Si no se marcha
le echaré de aq u í  á empellones.
Doctor. Y se espone usted.. ..
Baron..\ Q ué maza !
quiero hablarle de hombre á hombre, 
¿ lo  oye usted? mas conüaoza 
hará  de uno que de dos.
D octor. Ko ve usted....
Boron. No veo nada.
Yo Qo he abierto á usted el pecho
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para que me esclavizara.
Doctor. Cuíuo usted guste.
V a s e ,  y  el B aron tira  el cordon de la  campana.
ESC EN A  V .
S o fia , el Baron y  m adam a Lenten.
B aron. Que ha'\e {A  m adam a Lenten y  se va.)
el cadete. ¿Y esa carta?
Sofia. ¡Así los hombres abusan 
de las mugeres incautas!
¡Ah traidor I 
Baron. ¿Y  ahora le quieres?
Sofía . Aunque usted a<e lo m andara... .  
Baron. Vete....
Sofía . El médico no quiere.
Baron. Que vaya y  mande en su casa, 
ahora no estoy distraído. ( Vase Sofia .)
E S C E N A  V I .
B aron .
S e  pasea por el cuarto m anifestando irritación .¡y 
se para  luego distra ído : pasa  de una idea á 
otra hasta que vuelve á ver nuevamente el papel 
que renueva su ind ignación , y  se pasea agitado.
ESC EN A  v i l .
Cadete y  B aron.
Baron. ¿Qué hace usted?
Echándose á los pies del B aron,
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Cadete. Darle  a usted gracias.
Baron. ¿D e qué?
Cadete. Del don esquisito 
que á ini amor le dispensaba.
Baron. Levante usted ; ¿de ese modo 
un militar  se degrada?
Cadete. No es n n l i í a r , es el hombre 
quien se ha.hum illado á esas plantas.
B aron. ¿Usted acepta á Sofía?
Sí ó no.
Cadete. ;Dios mío! y  ¡cuánta, 
cuánta es mi desdicha!
B aron . ¿Y  bien?
Cadete, iün las miserias hum anas 
busque  usted las mus penosas 
mas infelices é infaustas, 
y  por terribles que sean 
las mias las aventajan.
Baron. Responda usted sin rodeos: 
¿quiere usted á  m i hija? ¿calla? 
responda usted.
Cadete. ¡ A h !  no puedo....  
no debo... .
Baron. Si no mirara.. ..
apuremos la materia: (A p a r te .)  
¿cómo pudo ust'íd acepturla?
Cadete. Podia yo imaginar... . 
podia creer.. ..  si se halla 
ofendido usted ,  mi suerte 
le servirá de venganza.
B aron. Aquí hay  un  papel abierto 
para usted.. ..  ¡A y !  del que me haga
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capaz de creer.... Sofía
curiosa ó  eoagenada
le ba abierto.. ..  tómelo usted:
¿ no le interesa á usted?
M ira  el Cadete la firm a  y  le guarda en la  fa ld r i­
quera.
Cadete. Median tales circunstancias:
¿sabe usted á lo que obliga 
un  juram ento  hecho?
Barón. A  nada
en los hombres como usted.
Cadete. Ya Ja paciencia me falta.
A parte .
B arón. Ahora veo mis delirios.
¡Con quién , con quién empleaba 
ú Sofía! con un hombre 
que por niantener su dama 
su destino envilecía 
andando de casa en casa 
haciendo el preceptorcillo, 
y  por otra parte estaba 
haciéndose el Don Quijote 
con el general. ;Qué! ¿amarga 
la verdad? ha de es tu tharm e.
E l  Cadete se quiere ir  y  el Barón le detiene. 
¡Qué! ¿se atreve cara á cara 
á  insultar á un capitan 
lleno de heridas y hazaitas?
Cadete. Conténgase usted: y  advierta 
que yo soy....
Barón. ¡ A m í amenazas !
Cadete. Hom bre de honor....
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Baron. U n  bribón 
es u?ted.
Cadete. ¡Vîve Dios!.. . Basta: [Saca la  espada.) 
deme usted satisfacción 
de semejante palabra.
Baron. P ro n to , pronto la tendrá. 
y a s e  corriendo a l gabinete.
E S C E N A  V l i r .
JEl Cadete despues de un rato tira  la  espada.
Cadete. ¡Buen Dios! ¿Yo sacar la espada? 
¿Q ué h ic is te ,  infeliz , qué hiciste ?
¿te has olvidado la cau;a 
por la cual debes vivir?
£i tan siquiera lugrára....  
lo logrará... . con mi muerte 
redim iré su desgracia.
Se pone ú  escribir.
ESCENA JX.
£ l  Cadete y  el B aron con uniforme viejo y . espa~ 
da en la mano.
B aron . Mis armas son estas: ¿y  
las de usted?
Cadete. ¿No ve la espada?
B aron. No volverá usted en su vida 
con tan bárbara arrogancia 
á pedir satisfacción 
á un  soldado viejo.
Cadete. Basta:
absténgase usted de insultos, 
la espada, no la palabra 
debe decidir r mas antes 
si en su corazon se halla 
u n  rasgo de Immanidad, 
quiero  pedirle una gracia.
Barón. Pongase usted y  tire usted.
Cadete. A quí estoy.
Barón. Obren las armas.
Cadete. Mas no ; concédame usted 
antes de ello una demanda.
Poniendo la  espada en la  mesa.
B arón. ¿Cuál es?
Cadete. Usted es poderoso, 
de mi existencia dimana 
la de una infeliz persona 
qu e  si mi ausilio le falta 
perecerá de miseria.
P or  si acaso usted me mata, 
firme usted este papel 
y  con este sobre vaya 
á  entregársele.
Barón. \ Esto mas!
¿yo  mantenerle su dama?
Cadete. Conservará usted el papel, 
y  en muriendo irá á la casa 
de la persona que dice: 
y  si acaso usted no la halla 
d igna del mayor respeto 
y  compasion , sin tardanza 
rduipalo ufted.
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Baron. Ya comprendo 
su idea : tome la espada.
Cadete. No la tomo sin firmar.
B aron. Este suavizarme trata. [Aparte.')
Cadete. Tire usted , máteme usted, 
y  la persona indicada 
le descubrirá el secreto.
B aron. N ada á mi furor desarma: 
firmaré.... {Firm a.)
Cadete. Ahí está el sóbre, 
guárdele usted.
Barón. » E n  la calle A n c h a ,  {L eyendo .)  número 
] I , en la guardilla de muño izquierda, á  la en­
t r a d a ,  la señora íle lbein .”
Cadete. ¿Si yo muero 
cum plirá usted su palabra?
B aron. Sí. {Pensativo m ira  el sobre.)
Cadete. E l  cielo se lo demande 
y  le juzgue á  usted si falta 
á  ella.
Barón. ¿Está cerca de aquí? [L o  m ism o .)
Cadete. AI asunto.
B aron. ¿ Y la indicada 
persona dirá el secreto?
Cadete. Cobarde ,  tome su espada.
E l B arón ataca a l Cadete furiosam ente con la  es- 
pada., el Cadete se arroja sobre la punta  y  ape­
nas puede retirar.
B aron . Eso n o :  ¿está nsted loco?
¡ Matarse!
Cadete. Disculpa vana: 
vuélvase usted á poner.
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Sctron. jn razo  y  corazon desmaya!
Cadete. Tire usted.
Baron. Es imposible. ( T ira  la  espada. )
Cadete. Vamos.
Baron. Ya lie tirado el arma.
i  adete. Esto toca en cobardía.
Baron. Toque en lo que toque : nada 
provoca ya mi furor....  
ya está aplacada mi saíía: 
la de usted se aplacará.
E l  Cadete le m ira  .¡ baja  los ojos y  tira  la  espada. 
Confíame tus desgracias, 
recondceme por padre.
Cadete. Seííor....
Baron. ¿Arrojas la espada?
Sin mi hija , sin Sofía 
gozarás de I¿js ventajas 
que  te ofrecía con ella.
De mis bienes, de mí casa, 
serás dueíío ; y el consuelo 
será también de mis ansias.
Pero esplicate conmigo, 
dime de tu mal la causa.
Cadete. No puedo ,  padre ,  no puedo; 
uu juram ento  me ata.
Baron. No im p o r ta , ya le rompiste 
y  sabré lo que recatas.
Cadete. Vuélvame usted el papel.
Baron. N o , no hijo de m í alma, 
deseo hacerte feliz.
Cadete. ¿Yo feliz? ¿ y o ?  jA h!
Barón. M  : aclara
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mis dudas llámame padre 
y  alivia mi suerte escasa, 
y  serás feliz.
Cadete. Yo acepto 
vuestros beneficios, cuantas 
obligaciones me imponen 
cumpliré fíelmente, nada 
callaré : mas sin Sofía 
¿qué felicidad me aguarda? 
ninguna : solo la muerte.
Barón. Descubre el m is te r io , habla. 
¿P o r  qué no puede set tu y a ?
Cadete. J a m a s ,  jamas.
Barón. ¿Y la causa ?
Cadete. Una maldición horrible 
para siempre me separa 
de su amor.
Barón. ¿Qué maldición?
Cadete. La mas terrible y  sagrad«, 
ó igala usted....  La persona 
que tanto el pecho recata, 
de la cual usted sospecha 
alguna amorosa trama, 
que por su conservación 
me dediqué á la enseñanza, 
contrage deudas ,  tomé 
medicinas sin pagarlas: 
es.-., mi madre....  de Sofía 
su maldición me separa.
Barón. ¿L a  señora Helbein?
Cadete, E s  nombra 
supuesto.
( l o o )
Barón. ¿Y por ampararla 
quisistes morir?
Cadete. ¡Soy hijo!
Barón. Pero c ru e l : pues tratabas 
de hacerme á m í tu  homicida, 
las consecuencias infaustas 
son estas del pundonor.
¿Por q u é ,  d h n e , reservaba* 
tu  situación y  1j suya?
Ya estarían aliviadas 
¿ saberlas.... Si tal vez.. ..  
¡qué!. . . .  imposible: ¿ tú  negabas 
á tu  madre ¡fatuidad! 
porque en lustre no te iguala? 
¿no es eso? ¿pues qué es?
Cadete. Escuche
usted nuestra historia.
B arón. Es larga;
¿ he ?  Si es larga y  lastimosa 
te acompañaré á  llorarla.
Cadete. Yo señor nací en los brazos 
de la ho rfandad ; la crianza 
de un huérfano sin fortuna,
¿ c u á l  seria? Se cifraba 
toda jun ta  en el trabajo 
de una viuda desgraciada.
U n  teniente-coronel
que vivia en nuestra casa
era el dnico pariente
que nos q u ed o ,  á su eficacia
yo  debí el tomar tan jdven
la carrera de Jas armas.
( )
M u r ió ,  marchó el regimiento; 
mi madre que contemplaba 
no podíamos vivir 
según nuestras circunstancias, 
me hizo ofrecer y ju ra r  
que no volvería á darle 
en presencia de las gentes 
nombre de madre ; privada 
de este título amoroso 
tom ó el de H elbe in ; se declara 
la guerra ,  parto á iWilao, 
y  tuve que abandonarla.
La deje' en fe rm a, y  enferma 
la encontre'; mas con la escasa 
fortuna que con honor 
pude adquirir  en campaiía 
la conduje á esta ciudad, 
y  desde que en ella se halla, 
que ha dos meses, pocos dias 
ha salido de la cama: 
en breve conocí á usted, 
entre' á vivir en su casa, 
v i  y  amé á Sofía luego; 
tnas siempre sin esperanza 
de que usted me la daría. 
Cuál seria mí estremada 
alegría al escuchar 
]a bondad de u s te d :e l  alma 
enagenada de gozo 
no acertaba á dar las gracias, 
Corro á  mí madre y  la digo: 
Va el cielo oye las plegarias
( i o s )
de un  buen hijo, nuestra suerte
se m u d d ._¿Qué dices? h a b l a .__
¡Ay madre! el baron de Ream 
me da á su hija.... á esta palabra 
quedd ,  rua l  de un rayo herida, 
de repente desmayada.
Al volver en sí,  me dice:
Cásate con ella anda^ 
pero m allito  del cielo 
y  de tu  madre. Sin alma 
me dejd esta voz terrible.
Luego me arrojo á sus plantai 
á suplicarle uie diga 
de la maMiuion la causa.
Despues de muerta , responde, 
la sabrás y  darás gracias 
al cielo de haber cumplido 
lo que tu madre te manda,
N o  dijo roas.
Baron. ¡Maldición!.. ..
¿ y  sin esplicar la causa? 
este es odio que me tiene 
por mi dureza afectada.
Cadete. ¡Buen Dios, cuánta es mi desdicha! 
Allá á una madre cercana 
á  la m u e r te , aquí el objeto 
de mis amorosas ansias, 
allá el grito de una eterna 
maldición que me amenaza, 
aqu í un hombre generoso ^
que enjugar quiere mis lágrimas 




Barón. Donde m i deber me llama.
Yo quiero ver á tu  madre.
Cadete. N o ,  padre.. ..  no. Yo llevara 
á  usted.... ¿ y  si se sorprende 
viendo á una persona estraña? 
fuera de esto el juramento... .
S eño r , iremos mañana.
Barón. Dila que le quebrantastej 
mas con honor : tus instancias 
vuelve á repetir de nuevo 
por ver si su repugnancia 
á  tu  boda es prevenida 
de mi r ig o r , si d imana 
de é l ,  afirmala que ei cielo 
cabe que con mano franca 
socorro á mis semejantes 
en sus desventuras.
Cadete. Nada
roe quedará que decirla.
¡O tü ,  causa de las causas 
que  el carino de un  buen hijo 
piadosa recompensabas, 
yio me olvides en el mundo 
para compensar mis ansias!
No hay mas que u a  premio. ( Vase. )
\
ESCEN A  X.
E l  Barón que se pasea m uy melancólica.
Barón. [De m i condicion estrada 
he aquí el fruto desgraciado! 
¡detestado! Me engañaban: 
que me engañen.... Ks preciso 
descubrir lo que ocultaba, 
voy á mostrarme cual soy.
T ú ,  noble jov e n ,  cuya alma 
es de amor fílial modelo^ 
recibe las alabanzas 
que-la gratitud te ofrece.
É l hijo grato que ampara 
á una m adre ,  es una de 
IdS bendiciones mas raras 
que el cielo concede. ¡Ah!
¡si á m í me las cTispensára!.... 
¿Cómo habiendo sido un vil?
¿Pero  no tengo en mí casa 
dos hijos que me amarán 
y  respetarán mis canas?
Soy mas feliz que merezco 
cuando logro estas ventajas.
ESCEN A  X I.
Barón y  Lenten.
Lenten. ¿Q uéuniform e es ese?
Barón. É l  mió... .  ( V a  poco ápooo.)
/
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Escuche usted.... { Ma s  despacio.)
¿Qué dicen de mí en el pueblo?
Lenten. M ucho ,  mucho bien.
Baron. Es falso, 
iniente usted.
Lenten. Ese es favor 
q u e  usted me dispensa.
Baron. Claro:
dígame usted la verdad.
Lenten. Sefíor, que en tiempo no estamos 
de decir verdades.
Barón. Va...
¿N o  dicen que soy estraíío, 
d u r o , grosero?
Lenten. ¿Lo digo?
B aron. Pronto.
f.en ten . Sí seííor.
Baron. Engaño,
mentira , todo es fingido.
Lenten. ¿Pero fingir por ocho afíos?
B aron. Esos mismos cabalmente 
hace ahora que  me engallaron 
por los medios mas inicuos.
Soy bueno....
Leníen. S í.. ..  como caldo 
de zorra.
Con ironía el 5 / ,  y  lo demas aparte.
B aron . ¿También dirán 
que soy en estremo avaro?
Lenten. Sí seííor.
Baron. No hay ta l : mi libro 
dirá todo lo contrario.
( i o 6 )
Lenten. Mas no lo dirán los hombres. ( ^ . )
Baron. Dirán también que soy malo.
Lenten. No señor.
Barón. Gracias á Dios:
pero dirán que no he dado 
jamas Jiuiosoa á los pobres, 
que con ellos soy un mármol....
Lenten. Sí señor....
Baron. No hay  ta l;  mi libro 
dirá si yo soy hum ano.
Lenten. Mas no se dará á la imprenta.
Baron. Dirán que de cuando en cuando 
padezco de distracciones, 
que  soy loco, d u r o ,  fatuo.
Lenten, Sí señor.
Baron. Esto es verdad,
mas nunca con fin malvado.
Lenten. ¿Permite usted que le acuerde 
una distracción?
Baron. Sepamos.
L enten . ¿Ese uniforme?
Baron, En  efecto.
Voy á  quitármelo al cuarto, 
por  distracción me lo puse.
Lenten  ¿Y  esta espada?
Baron. La he tirado 
al suelo por distracción.
Lenten. ¿V’oy por la bata?
Baron. Dejarlo:
no sea que usted no U halle 
por distracción.
A lz a  la espada y  se entra en su gabinete.
i ^ o ? )
ESCEN A  X II .
Lenten.
Lenten. P or  ocho aitos 
sostecier así un papel,
¡iiu!.... Es cierto que no lo he hallado 
hace tiempo tan  sereno.
Dios quiera que dure.
E S C E N A  X II I .
Sofía y  Lenten.
Sofía . Varaos
á ver... . mas Lenten ¿ha  mucho 
que se fue el caJete?
Lenten. H a  un cuarto 
de hora.
So fía . ¿Y  cdmo está mi padre 
con él ?
Lenten, Contento.
Sofía . Lo estrado.
Lenten. Mas estranaria usted 
verle en su primer estado, 
formal y  alegre.
So fía . Usted piensa
que podremos lisonjearnos....
Lenten. De nada.
Sofía . Sobre la carta
¿qué es lo que habrá averiguado?
Lenten. Seguo su semblante alegre
( i o 8 )  
que todo habrá  sido falso 
Sofía . Yo así lo creo.
Lenten. ¿M as padre
DO ha dicho á usted sin embargo 
que no piensa en el cadete?
Sofía. De comprenderlo d o  a c a b o .
Tan pronto me lisonjea 
como me cierra usted el paso.
Usted Lenten es u íuy necia 
o de mí se está burlando.
Quiero saber lo que  hay,
ESCENA XIV.
L os dichos y  el Doctor.
Doctor. ¿Y  el barón?
Lenten. Está en su cuarto.
Doctor. ¿Y cdmo vá?
Lenten. Grandemente.
Se encuentra m u y  mejorado.
Dotor. Tengo que  hablarle.
Sofía. Ya sale.
ESCENA XV.
L os anteriores y  el Barón.
Barón. Seííor doctor, ¿cdmo estamos? 
D  ictor. ¿ Y  usted?
Barón. Yo mejor qu e  nunca.
Doctor. ¿ E l  cadete en qué ha parado?
( «09)
Barón  En una  cosa m uy  rara.
Sofía. Me parece q u e  llamaron. { L la m a n .)
Lenten. Adelante.
Barón. ¿ Y si no quiero? 
aqu í viene el otro diablo.
ESC EN A  X V I.
Í)ichos y  el Capitan»
Capitan. ¿Y  el cadete?
Sofía. No está en casa.
C apitan. Lo s ien to ,  porque le traigo 
noticias m uy  agradables.
Barón. ¿Sí?
Capitan. Am igo , ya  he averiguado 
quién es el bienhechor.
Barón. ¡Hola!
¡Quién!
Capitan. ¿Con que el matasanos 
guarda con usted secretos?
¡véngase usted mas con paños 
calientes! E l de Suecia....
Doctor. ¿Quién es el comisionado?
Capitan. Usted.
Doctor. Ya : ¿ y  el bienheclior?
Capitan. El señor V ildner.
B arón. Que escaso
está el hom bre de noticias.
Capitan. Si lo sé de cierto.
B arón . Falso.
C a p i t a n . . acuerda usted?... .
( ” o )
Baron. ¡No lo dije!
con preguntas ya empezamos.
Capitan. A usttd  bien le gusta hacerla*.
Barón. Sí seííor, á los pelmazos.
Capitan. ¿Se a iu ‘írda usted?... .
Barón. Dale , dale.
Capitán. Si no puedo remediarlo: 




de promociones con Vildner, 
hablaron de los atrasos 
d t l  ca d e te , crea usted 
que un padre no hubiera hablado 
como el auditor ha hablado 
á favor de é \ : yo que hallo 
la mia , mi cucharada 
también m e to ,  en fin quedamos 
que se va á hacer oficial.
B arón. Jo....  jo... .  ¿ y  de eso usted ha sacada 
en que el bienhechor es Vildner?
Capitan, N o ,  pero tengo otros datos. 
Refiriendo al asesor 
el suceso estraordinarlo 
de los cequines, me dijo:
Le habrán venido esos cuartos 
de perilla,  como es jdven 
tendría algunos atrasos.
Ya te p i l lé , dije entonces, 
usted ha sido el del regalo.
No lo crea u s te d ,  responde
(  I I I  )
poniéndose colorado: 
y  cate usted descubierto 
el serreto.
Sofía. Müdo estrado 
para descubrir secretos.
B arón. Si usted viera cuán al caso 
viene aquí un cuento. Prendieron 
á un jdven , y  presentado 
ante los jueces le abusan 
de ladrón ; pero negando 
el robo con rostro íirine 
no podían sentenciadlo.
Dijo el presidente entonces:
De preguntarle me encargo: 
y o , yo le haré confesar.
Con tono grave y pesado, 
le dice : La negativa 
DO te escusará de! fiillo, 
fus  cómplices el delito 
plenamente confesaron, 
auadiendo que no es este 
de tus fieros atentados 
el líníco ni el menor.
¿Podrás negarm e, falsario, 
aquel gran robo que hicistes 
dos leguas de aquí ? á esie carga 
el jdven se sorprendid; 
el presidente al mirarlo 
d i jo :  ¿N o observan ustedes 
cuál se ha puesto colorado?
Que el reo queda convicto 
escriba u&ted, secretario.
( * Í 2 )
E l joven que no era tonto, 
despues que se hubo alentado, 
d i jo :  Señores, supuesto 
que mi silencio es en vano, 
quiero confesar del todo 
mis enormes atentados.
No tan solo soy ladrón,
sino asesino.__De plano
ca n tó :  ¿no  le ven ustedes? 
Miren como ha confesado. _
Sí señor, soy asesino; 
pero en mis asesinatos 
tengo un  cómplice. ¿Quién es? 
los jueces le p reg u n ta ro n . - .  
Señores, el presidente. 
Sorprendido de escucharlo 
se le enciende el rostro. £1 jóvea 
dijo entonces al mirarlo;
¿N o observan el presidente 
cuál se ha puesto colorado?
Que está convicto del crimen 
escriba usted , secretario.
Se hicieron informaciones, 
se vió que todo era falso, 
y  al jóveo por inocente 
de resultas declararon.
Señor capitan , no basta 
el ponerse colorado; 
se requieren otras pruebas 
en este y  en otros casos.
Capitan. La anécdota es escelente.
Sofía . Y  bien aplicada al caso.
( i í 3 )
Capitan. Para ir á  contarla á todo* 
y a  los pies me están bailando.
Hasta ia vista, j Ah ! ¿ y  el jdven 
era soltero ó casado?
Baron. Ni uno ni otro.
Capitan. Diga usted.
Baron. Vaya y pregunte á los diablos. 
Capitan. Ni esos quieren responderme 
por mas que á veces los llauio. [V a se .)
ESCEN A  X V IÏ .
B aron , Doctor , Sofía y  Leníen.
Doctor. No puede darse en el mundo 
u n  carácter mas estrailo.
Baron. ¿Los hombres del dia tienen 
algún carácter acaso ?
Doctor. ¿ Qué dice usted del ascenso 
del cadete?
Baron. Que ha llegado, aunque tarde.
Peto  d im e, ¿del capitan cómo estamos? 
¿ te  gusta y a ?
Sofía . No seííor.
B aron. ¿ Y e l  cadete?
Sofia . ¿Cuando vamos 
padre á Ja qu in ta?
Baron. Jamas.
Sofía. ]\Te divierte tan to  el campo....  
Baron. Mas te divertirá el novio.
Sofía. Para siempre he reounciado 




Sofia . Si acaso....
Lenten. Que viene el cadete.
Sofia. ¡Cielos!....
M irando  de repente h a d a  la  puerta.
Baron. ¿Los ojos que le has ecliddo 
soa de monja?
ESC EN A  iÍ l T IM A ,
Los anteriores y  el Cadete como fu e ra  de si.
Cadete. ¡ A h ,  padre mio!....
Echándose en los brazos del Barón.
Baron. \ ' e n ,  iiijo mio, á mis iiruzos.
Cadete. ¿V olv trá  usted á privarme 
de fst-: tí tu lo  ta.i gr.itü?
Barón. No , liijo mio.
Cadete. Es que alíura tengo 
otrüá derecljos nías sagrados 
para coüaervürle siembro.
Baron, llecóbrat '. ': ¿ha dtclaiado 
tu  «ladre el t'atjl misterio?
Cadete. Sí seuor.
Baron. Vamos al caso:
¿ |ü é  es la iiial-liiion?
Cadete. ¡Ah padrf!
¡Padre mio! Confiado 
podre estar de qufì ya nunca 
me negareis vms t ro íialago?
Baron. Por eJ descanso de mi altpa
. ( ” 5 )
Jo ja ro  al cíelo en tus manos.
Cadete. ¿ líntonces como usted pude, 
cruel espuso, píi.Ire ingrato, 
abaa lonar  á mi  madre?
Baron. ¡A tii madre!
M irándole atentamente,
Sofía. ¡Qué he escucluilo!
Cadete. S í ,  á mi madre.
Sofía . ¿Qué esaijuesto?
Cadete. Eiitri‘g;índola ul escarnio, 
alo^jroliio, á 1j inispria....
Baron. Vive....  Carolina..^ acaso....
Con voz trémula y  débil.
Cadete. Vive piilierulo justicia 
á los cielos por su a^fravio, 
por su ileshonor y el mio....  
y  en íííí , por veintidós aííos 
de males y desventuras 
que por nste l lia pasado, 
de los lualcís en su nombre 
la satisfan'ion reclamo.




B l Doctor lleva al Barón á  una silla  , y  hace sens  
al Cadete que se modere.
Cadete. Llame usted esposa d mí madre,
0 repare usted sus agravios 
por un público himeneo, 
y  deje puriücado 
su decoro y  mi decoro,
(
• ' \  ;
( 1 * 6 )  
j  entonces gozaré ufano 
del dulce nombre de hijo.
Doctor. Repare... .
Cadete. Nada reparo.
Barón. ¿ K s t o e s u n  sueíío, doctor?
Cadete. H om bre cruel y tirano,
¿iiun  estará usted indeciso?
¿a un  duda usted? no lo estraiío: 
escuche usted á mi madre 
en estos terribles rasgos.
Ahora veremos si cede 
ese corazoq de m árm ol 
á naturaleza.
E l  Doctor le da  á  oler un pomo.
Sofía . ; Padre!
Por ])ios que  se pone malo. [ A l  C adete)
Cadete. Escuche usted.
Saca una carta y  w i papel que lee.
» P ara  impedir u q  ince>sto, para salvar á m i hijo 
de la desesperación , remito esa carta que no debia 
entregar ni ab r ir  hasta despufis de mi m uerte .”  
A bre la  carta y  lee.
5)El que te entregue esta carta ¡hom bre cruel!  
es Guillermo tu hijo , hijo de tu  Carolina.,. . Sabe 
que soy tu  m uger; salva despues de mi muerte 
el honor que me robaste en la opinion del m u n ­
do y  reconoce á mi hijo por tu  legítimo heredero: 
Dios te bendiga ; y  si te pudiese servir de algún 
consurlo sabe que en mis úliimos instantes r^cgo 
al E t . rn o  por t í ,  esperando que la memoria del 
amor que tuviste borre toJas tus ofensas. A  Dios 
para 1* «tcruidad. =r Carolina Haenv.”
I ^
( I I ? )
liaron. ¡Hijo mio! {Volviendo a abrazarle)  
Mi vestido. Despachad.
Cadete. ¿Pero  usted nos reconoce?
Barón. Mi vestido.... V a m o s , vamos 
que quiero ver á tu  madre, 
á  mi Carolina. ¡Ó  cuánto 
por merecer su perdón 
y  obtenerle he suspirado!
Cadete, ¿l^ero usted nos reconoce?
¿diga usted? de lo contrario....
Barón. Mi vestido : quiero verla.
Cadete. ¿Ahor a?  ¡ha padecido tanto!
¡está tan  mala!.. ..
Doctor. Barón
es preciso dilatarlo: 
la sorpresa de la vista 
de usted , según el estado 
en que e s tá , podia en ella 
causar un fatal estrago.
Barón. ¿Tan  raala,  tan  mala está?
¡infeliz n)ugtr[
Doctor. Qué daño
pudo usted con su violencia 
en su padre haber causado.
No fue in'Jecision la suya 
sino aturdiiiiieoto.
Sofía  se acerca al C adete , y  con el m ayor a b a ti­
miento le dice sin  m irarle,
Sofía. E n  vano
me animo: d i me ,  GuilIeroio...i
Cadete. ¡Cielos!...
( n 8 )
Sofía. ¿Con que eres mí herm ano?
Cadete. ¡Sí J j t rm a o a , s í ,  tierna herm anal
Barón. ¡ V^ ive doctor! y  ¡qu(í malo 
e s to y !
Doctor. De no estar peor 
debéis dür gracias, qae el caso 
es m u y  terrible .
Sofía . Mas «lime,
hcrmuno mi ó ,  ¿en mi  estado 
de d o lo r ,  con tus oonsutlos 
po i r án  contar mis quebrantos?
Cadete. ¿T u  suavizarás ujis penas?
Sofía . ¿ IjSo pregunta mi hermano?
Barón. ¡Tanta ventura de un golpe!
Mis dias no serán largos.
Doctor. Bendito de los mas pobres^ •  
de vuestros hijos amados, 
en el seno de la dicha 
consetjuirt'is dilataíios.
Sofía . ¡Bien me anunciaba ral pecho 
este terrible quebranto!
Cadete. A  mi también me decía.,.,
B arón . ¿Quo te decia? sepamos.
¿ que  sería fu n iuger?
Si era esto no te ha engailadoj 
en breve será la boda.
Cadete. ¿Con mi hermana?
So fía . ^C on  mi herm ano?
B arón. Tú no eres mi h i ja ,  Sofía, 
pero lo serás j ¿estamos?
Sofía . ¿Yo no soy hija de usted ?
( ’ >9)
Cadete. ¿No fue usted en Francia casado? 
Mi madre así Jo creyó.
Barón. Fue supuesto ; la enganaron; 
siempre, aunque  ausente , miré 
pur  legítimos los lazos.
Cuando corrí la Alemania 
en Inisia suya ,  el acaso 
me llevó á un lugar en donde 
ei fucj^o estaba abrasando 
el tr iste hogar de unos pobres.
De la humanidad llevado
b:»jo i le lco r  h e ,  [¡enetro
las llamas , y de su estrago
pude l ibrar  á una niila,
que eres td :  al verte en mis brazos,
dije ; tierna criatura,
el ciclo á nu' te h í  enviado
para que expie una parte
del abandono inhumano
de Carolina... . Pedíla,
sus padres me la otorgaron;
suponiendo desde entonces
que  les habia encargado
su crianza: hust-i la edurl
permaneció de diez aííos
en su poder: fjlletieron,
l a t r a j e  al r-iio , tSf?erando
sin duila este feliz dia
de tantas dichas colmado.
Sofía. ¡Guillermo!
D ando la mano a l Cadete.
Cadete, ¡Sofía!
Los dos. ¡Padre! [A rrod illándose .)
La bendición.
Barón. Y los brazos. ( Se abrazan los tres.)
F I N .
>. * -  <  *
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